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				Prefacio

				El presente título, Nuevas aportaciones sociológicas: género, psicología y so-ciedad, incluido en la colección ‘Herramientas universitarias’ de la editorial GEDISA está formado por las aportaciones, originales y punteras, de Acadé-micos internacionales de las áreas de conocimiento que son propias del ám-bito universitario (en especial, aunque no exclusivamente, de las Ciencias Sociales, Artes y Humanidades, así como su plasmación en el mundo de la Docencia, Innovación e Investigación), ya que aplicar lo investigado, es el fundamento de la Universidad, así como lo es el instruir a futuros formado-res en la Enseñanza Superior en un perpetuum mobile.

				Con especial presencia y relevancia de los países de la Lengua y de la Comunidad Iberoamericana, los capítulos de este texto son el resultado de investigaciones innovadoras egresadas desde la Academia y su difusión obe-dece al imperativo moral de aportar ésta a la sociedad, mediante trabajos profundos y rigurosos, nuevos conocimientos que la hagan progresar en un avance constante en pro de un mundo más libre.

				Por ello, la colección ‘Herramientas universitarias’ apuesta por una ri-gurosa selección de textos que deben responder a unas exigencias inexcusa-bles: han de ser innovadores, sea en formas y/o en contenidos, han de cum-plir las normas éticas propias de toda investigación superior (en especial las que regulan el plagio), han de emplear fuentes contrastadas, actuales y rele-vantes, han de ser originales y pertinentes, no han de responder a criterios interesados o personales y han de aplicar el método científico si derivan de una investigación o aportar reflexiones válidas y fundamentadas si se trata de un ensayo.

				Con el fin de cumplir con las exigencias de toda labor científica para la confección de textos (desde la selección crítica y valorativa de las fuentes, pa-sando por los métodos empleados, hasta la extracción de conclusiones uni-versalizables por su valor académico), ‘Herramientas universitarias’ evalúa mediante el sistema de dobles pares ciegos —con tercer árbitro en caso de di-vergencia— (peer review) todos los trabajos antes de ser aceptados y presen-tados públicamente. Así quedan asegurados los aspectos nucleares en la ca-lidad científica: 

				Consentimiento de todos los autores en la publicación o sus entidades fi-nanciadoras (tácita o explícitamente), 

				Originalidad del texto, como fruto de análisis y/o reflexión personal,

				Las citas empleadas no obedecen a criterios de favor,

			

		


		
			
				XVIII

			

		

		
			
				La bibliografía es actualizada y pertinente,

				Trabajo de revisión a cargo de revisores externos a la editorial GEDISA y pertenecientes a la Comunidad Universitaria Internacional, en especial a la Hispana.

				Coherencia y calidad de los resultados, objetivos y conclusiones. 

				El resultado de todo ello es que la colección ‘Herramientas universita-rias’ puede ser encuadrada a la altura de las mejores y más grandes coleccio-nes de literatura científica, propias de una editorial tan prestigiosa como GEDISA y que se perfila, ya desde su nacimiento, como referente en sus campos temáticos y curriculares académicos, con especial hincapié en las Ciencias Sociales, Humanidades y Artes así como su Docencia, Innovación e Investigación.

				El lector y la Academia serán, sin duda, quienes juzguen si nuestra la-bor merece su atención y aplauso, y a ellos nos remitimos, como jueces fina-les que dictarán su veredicto, al traspasar el umbral que supone la presente página.

				David Caldevilla Domínguez

				Grupo Complutense de investigación en comunicación Concilium (nº 931.791)

				Universidad Complutense de Madrid (Reino de España)

				Coordinador adjunto en la colección ‘Herramientas universitarias’
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				XIX

			

		

		
			
				Prólogo

				Nuevas aportaciones sociológicas: género, psicología y sociedad es un texto que nos lleva a adentrarnos en un abanico de aportaciones originales y nove-dosas de académicos internacionales de diversas ramas de conocimiento. Las aportaciones han sido seleccionadas siguiendo un estricto proceso de revi-sión en el que se tenía en cuenta la innovación, originalidad y relevancia del tema, el uso de referencias actualizadas y contrastadas, la rigurosidad de la metodología empleada y los resultados derivados de su aplicación. Por lo tan-to, consideramos que la difusión de estas aportaciones es una obligación por lo que estas suponen para el avance del conocimiento científico entre los miembros de la comunidad académica. 

				En los últimos años, la investigación psicológica ha tratado de explorar tanto los mecanismos como los factores que dan origen al desarrollo de una identidad de género en la sociedad (Rocha Sánchez, 2009). Tal y como indica esta autora, la socialización del individuo supone que este asuma ciertos ro-les, características y comportamientos que en muchos casos corresponden con las tradiciones ancladas en la sociedad. Esto genera una serie de reglas que influyen en el comportamiento y trato, en muchos casos diferente, en función del género, lo que a su vez está ligado con la identidad del individuo. En efecto, la construcción de la identidad es un proceso de gran complejidad que empieza en la infancia y se desarrolla a lo largo de los años como parte de la interacción del individuo con la sociedad y, en este proceso, la psicolo-gía juega un papel muy importante. Asimismo, el género se ha convertido en un tema de actual debate, puesto que continúa la lucha por lograr la tan an-siada igualdad en distintas esferas de la sociedad y acabar con los estereoti-pos derivados de ello. Así lo indica el Consejo de Europa en su último infor-me sobre la Estrategia de Igualdad de Género (2018: 7):

				Un compromiso firme con la igualdad de facto entre mujeres y hombres a todos los niveles y en todos los ámbitos, sumado al empoderamiento de la mujer y a la erradicación del sexismo y de los estereotipos de género, re-dundarán en beneficio de las futuras generaciones y de la sociedad en su conjunto.

				En este sentido, tal y como se indica en el citado informe, el actual con-texto de crecientes dificultades económicas con las consiguientes políticas y medidas de austeridad, la incertidumbre política y las crecientes desigualda-des en todos los niveles de la sociedad, hace que sea importante reconocer la 
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				contribución fundamental de la mujer a sus comunidades, sociedades y eco-nomías, y atajar el elevado coste de las desigualdades de género. 

				En efecto, la diferencia no es un concepto neutral en nuestra sociedad (Bonilla Campos, 2010). Tal y como señala esta autora, desde una posición política “se ha planteado que deberíamos preocuparnos menos de las diferen-cias y más en trabajar por la igualdad de oportunidades y combatir los fac-tores que generan la desigualdad”. En este sentido, en 1993 Tavris propuso mirar en nuevas direcciones de forma que se superen las diferencias. Es ne-cesario concebir el género como sistema social para plantearse otras pregun-tas e incorporar la psicología en el contexto y las interacciones de la socie-dad, puesto que esto nos permitirá comprender mejor la realidad desde un enfoque basado en la experiencia. Hoy en día, y citando las palabras de Rosa Pastor (1998: 235) “el objetivo de trascender la dicotomía impuesta por el lenguaje de la diferencia, fruto de la discriminación, en aras de la compren-sión singularizadora de lo humano, supone también revisar la génesis de los presupuestos jerarquizados”. 

				Por lo tanto, esperamos que este libro sirva de reflexión sobre diferen-tes enfoques y perspectivas sobre tres temas de gran relevancia en la actua-lidad como lo son el género, la psicología y la sociedad. La diversidad de ca-pítulos que se recogen en la obra permitirá al lector seguir un recorrido investigador que le lleve a profundizar en los ámbitos de especialidad de los autores que colaboran con sus aportaciones.

				Las iniciativas investigadoras como las que se recogen en este libro nos ayudan a seguir un camino que consideramos que ya se ha iniciado y en el que luchamos por superar las trampas psicosociales del género como siste-ma. Esto nos permitirá lograr, en palabras de Rosa Luxemburgo, que “sea-mos socialmente iguales, humanamente diferentes y totalmente libres”. Por lo tanto, esperamos que su lectura suponga una fuente de aprendizaje y de inspiración para continuar con la investigación en las cuestiones que se abarcan en los distintos capítulos. Consideramos además que se trata de una obra que puede llegar a muchas personas y constituirse como una lectura obligatoria en el ámbito formativo, profesional e investigador y ser igual-mente una referencia a nivel interdisciplinar, en línea con el prestigio de la editorial GEDISA, a cuyo equipo agradecemos su colaboración y la oportuni-dad de que esta publicación salga a la luz. 

				Elena Alcalde Peñalver, Sonia Núñez Puente y Laura Trujillo Liñán

				U. de Alcalá de Henares y U. Rey Juan Carlos (España) y U. Panamericana de México (México)
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				1. La renovación de un mito: de la trascendencia del amor romántico al desarrollo de una Psique feminista

				Isabel Aparicio García1

				El ser humano necesita el lenguaje para reflexionar, conocerse a sí mismo y comprender el mundo en el que vive. Por eso, a lo largo de la historia, han existido tensiones entre grupos que han aspirado a controlar el lenguaje y transmitirlo a través de historias y narraciones, para poder ejercer el poder, definir las prácticas sociales e influir sobre ellas. En este sentido, los cuentos de hadas resultaron ser una gran herramienta para trasmitir ideas y prácti-cas sociales alternativas, por lo que en numerosas ocasiones fueron cuestio-nados y alterados. 

				Estas fantásticas historias, que narraban los campesinos en torno al fuego como una actividad de entretenimiento familiar, fueron trasladadas con gran éxito a las habitaciones de los niños, donde adquirieron la forma de instrumento educativo (Tatar, 2012). 

				Debemos tener presente que estos cuentos, escuchados durante la in-fancia e interiorizados a lo largo de la vida, son contados nuevamente, de ge-neración en generación, reproduciéndose de esta manera las enseñanzas y los patrones culturales en ellos reflejados (Zipes, 2014).

				1. Fundamentos teóricos 

				1.1. Los cuentos de hadas en la infancia

				Los niños y las niñas, en ese confortable y mágico encuentro que se produce cada noche, en la intimidad de su habitación, con los personajes de sus cuen-tos favoritos, aprenden a navegar por el complejo y, en ocasiones, sobrecoge-dor mundo de los adultos. 

				Los cuentos de hadas les enseñan que las personas no son siempre bue-nas por naturaleza, que en la vida existen los conflictos, los enfrentamientos 

				
					1. Isabel Aparicio, Licenciada en Comunicación Audiovisual, trabaja en su Tesis Doctoral en Educación, dirigida por la Dra. Elvira Luengo, en la Universidad de Zaragoza. 
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				y los peligros, pero también los finales felices. Este proceso les ayuda a com-prender sus temores, a reflexionar sobre sus vivencias y a forjar su identi-dad. 

				Estos mundos maravillosos les permiten, además, evadirse de su ruti-na diaria, soñar con lugares increíbles y ponerse en la piel de héroes y heroí-nas que derrotan a monstruos, gigantes, brujas y trolls, personajes que, para ellos, representan a las personas adultas (Tatar, 2012). 

				Toda la tensión y la incertidumbre que les provoca a los niños atrave-sar los oscuros bosques en busca de tesoros en tierras lejanas, se resuelve con el regreso del héroe al hogar. “Todo cuento de hadas es un espejo mágico que refleja algunos aspectos de nuestro mundo interno y de las etapas nece-sarias para pasar de la inmadurez a la madurez total” (Bettelheim, 2014, p. 411).

				1.2. El cuento de La Bella y la Bestia

				El cuento de La Bella y la Bestia, en sus diferentes versiones, se acoge al tipo 425 de la clasificación de Aarne-Thompson (Luengo, 2018). Existe un elemento común en todas las versiones: “una muchacha se casa con un espo-so monstruoso” (Janer, 2015, p. 115). 

				Tal y como señala María Tatar, el mensaje subyacente de este relato es, en prácticamente todas las culturas, que el amor romántico tiene la capaci-dad de trascender a la apariencia física. 

				No obstante, Tatar afirma que la trama de este cuento también tiene relación con las preocupaciones femeninas en torno a la vida matrimonial, pues “es posible que, en determinada época, haya circulado como una narra-ción que calmaba los temores de las jóvenes que debían enfrentarse a un matrimonio de conveniencia con un hombre mayor” (Tatar, 2012, p. 60). Esta narración podía ayudar a las jóvenes a asumir su realidad: aceptar “una unión que les exigía borrar sus propios deseos o favorecer la ambición de ri-queza por encima de otras consideraciones” (ibídem., p. 60-61). La Bella y la Bestia es una historia que nos ayuda a sopesar qué cualidades valoramos más en una pareja, y pone énfasis en señalar que no son la belleza o el inge-nio lo más importante, sino que “los sentimientos de «respeto, amistad y gra-titud» bastan para una buena unión” (ibídem., p. 62). 

				1.2.1. El ciclo animal-novio

				Los cuentos de hadas pertenecientes al ciclo «animal-novio» o «animal-espo-so» presentan un elemento común: la futura pareja sexual se presenta ante la heroína bajo la forma de un animal. 

				En estos cuentos se pone de manifiesto el tema de los matrimonios for-zosos, deseados por los padres y los futuros maridos. El cuento de La Bella y la Bestia es uno de los más paradigmáticos dentro de este ciclo (Luengo, 2018).
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				Según Bettelheim (2014), en estos cuentos se predica que es fundamen-tal un cambio de actitud frente a las relaciones sexuales, una maduración personal, para poder establecer un vínculo de amor verdadero. El autor enu-mera tres elementos típicos dentro de este ciclo: 

				Desconocemos la manera y el motivo por los que el novio fue transforma-do en animal.

				Generalmente la transformación es fruto del hechizo de una bruja, que nunca recibe castigo.

				La heroína se une a la Bestia por amor y devoción a su padre. La madre no desempeña ningún papel relevante.

				Los cuentos de este ciclo, en la tradición occidental, tienen su origen en la historia de Eros y Psique, que es relatada en la obra El asno de oro o Las metamorfosis de Apuleyo (siglo II d. C). 

				Eros y Psique es un mito pero contiene una serie de rasgos típicos de los cuentos. Encontramos, por primera vez, el tema de una joven muy bella y virtuosa que padece los celos y las envidias de sus dos hermanas mayores pero, a diferencia de los cuentos del ciclo animal-novio, Eros jamás se trans-forma en una bestia: se trata de un engaño de las malvadas hermanas que convencen a Psique para que lo mate.

				Ambos amantes deben madurar si quieren alcanzar la felicidad el uno junto al otro: Eros consigue revelarse contra los celos edípicos de su madre, la diosa Afrodita, mientras que Psique busca alcanzar el conocimiento, a pe-sar de las prohibiciones que le fueron impuestas. Para poder redimirse, Psi-que deberá superar una serie de pruebas, entre ellas, el descenso a los infier-nos, para finalmente reencontrarse con su enamorado quien, conmovido por su esfuerzo, la aceptará como a una igual. 

				Esta unión entre Psique (mente) y Eros (sexo) dará lugar a una nueva existencia. Este mito, a pesar de su antigüedad, nos transmite un mensaje de gran actualidad: 

				Por muy placentera que resulte una vida llena de ingenuidad, se trata siem-pre de una existencia muy vacía que no debe aceptarse. A pesar de las difi-cultades que comporta la nueva existencia llena de conciencia y cualidades humanas que la mujer tiene que alcanzar, la historia deja bien claro que este es el camino que se debe seguir (Bettelheim, 2014, p. 394). 

				1.2.2. Madame de Beaumont

				La versión más conocida y versionada de La Bella y la Bestia en nuestra cul-tura occidental fue escrita en el año 1756 por Jeanne-Marie Leprince de Beaumont y publicada “en una revista dirigida a niñas y jóvenes” (Tatar, 2012, p. 61). Madame de Beaumont, quien se inspiró en una novela de Mada-me de Villeneuve, buscaba transmitir los valores de la bondad y la buena educación a los más jóvenes. 
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				En este relato, un rico comerciante vive con sus seis hijos, tres niños y tres niñas. De las tres hermanas, la pequeña es sin duda la más hermosa y la más buena, por eso todos la llaman la Bella. “Con el paso de los años si-guieron llamándola así, y por eso sus hermanas sentían celos de ella” (Beau-mont, 2017, p. 5). De la misma manera que en el relato de Eros y Psique, en-contramos “el tema de dos hermanas mayores, perversas, que sienten celos de la menor de ellas, indiscutiblemente más hermosa y virtuosa” (Bettelheim, 2014, p. 393). 

				Un día, el comerciante cae en desgracia y se ve arruinado. Para poder conseguir riquezas para su familia, decide embarcarse en un nuevo y difícil negocio. Sus hijas mayores le piden regalos, pero Bella tan solo le pide una rosa. Durante el trayecto, el mercader se pierde, y acaba en un misterioso y, en apariencia, abandonado castillo. Allí corta una rama de rosas para Bella y, de repente, una horrible Bestia se le acerca y lo castiga, condenándolo a muerte. Al saber que el mercader tiene tres hijas, la Bestia ofrece al anciano un trato: su vida por la de una de sus hijas. Nos encontramos ante un moti-vo recurrente en los cuentos populares, también presente en el mito de Eros y Psique. 

				El tema de la doncella vendida a un monstruo puede tener los antecedentes más lejanos en aquellas costumbres de las sociedades primitivas en las que los padres vendían a sus hijas a “la casa de los hombres”, lugar donde, desde el momento en que el contrato era establecido, venía a instalarse la joven (Janer, 2015, p. 116).

				Bella acude con su padre al castillo, para regocijo de sus hermanas. Pa-san juntos un día y una noche, y entonces el padre parte de nuevo a casa. Be-lla es agasajada con todos los lujos y manjares, siendo así su estancia más placentera. Incluso encuentra unos aposentos para ella, repletos de objetos fascinantes. No obstante, ella no se encuentra con nadie más durante el día. 

				Apenas llegaba se le servía comida, como ocurre en los cuentos del ciclo cuan-do la heroína entra por primera vez en el palacio del monstruo, pero dispues-ta de tal manera que ella no podía ver a ninguno de los habitantes de la casa (Janer, 2015, p. 116).

				Bella, a pesar de su terror inicial ante su inminente muerte, con el paso de los días descubre que el monstruo es complaciente y generoso con ella, y su miedo se va diluyendo. Una noche, durante la cena, la Bestia acude al comedor para hacerle compañía, si Bella se lo permite. “—Vos sois el amo —contestó Bella temblando. —No —replicó la Bestia—, aquí no hay más amo que vos. Si os molesto, no tenéis más que decirme que me vaya y me marcharé inmediatamente” (Beaumont, 2017, p. 20). Lejos de lo que pudiera parecer en una primera impresión, la Bestia es un ser prudente y educado y trata a Bella con sumo respeto. “—Sois muy bueno —dijo la Bella—. Os con-fieso que me alegra mucho que tengáis tan buen corazón. Pensándolo bien, 
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				ya no me parecéis tan feo” (ibídem., p. 21). Bella comparte con la Bestia una reflexión sobre lo monstruoso de muchos hombres que, bajo una hermosa apa-riencia, “esconden un corazón falso, depravado e ingrato” (ibídem., p. 21). 

				La Bestia, para sorpresa de Bella, le pide que sea su esposa, pero ella, con suma tristeza, lo rechaza. No obstante, los siguientes tres meses trascu-rren en paz: Bella, en soledad, disfruta de sus días y anhela que llegue la no-che para encontrarse con su compañero, a quien aprecia cada día más. Al igual que en la historia de Eros y Psique,

				su vida transcurre en una pasividad y aislamiento casi absolutos, plácida, tan solo alterada por la llegada secreta del esposo todas las noches. Pero su hogar, el palacio donde la trajo el dios es un edificio, como suelen ser los pa-lacios de los cuentos, solitario y desierto. Es un lugar hermoso, pero sin vida (Janer, 2015, p. 119).

				Pasado un tiempo, Bella le confiesa que añora mucho a su familia y la Bestia decide dejarla marchar, aunque al hacerlo morirá de dolor. Por prime-ra vez, Bella es verdaderamente consciente de su amor por la Bestia, y le promete que regresará a su lado. Bella pasa unos días felices junto a su fa-milia pero sus malvadas hermanas, haciendo uso de engaños y artimañas, consiguen que retrase su vuelta. 

				Bella añora tanto a la Bestia que toma una determinación: se casará con ella. “Sería más feliz con ella que mis hermanas con sus maridos. Lo que contenta a una mujer no es ni la belleza ni la inteligencia de su marido, sino su buen carácter, su virtud y su complacencia” (Beaumont, 2017, p. 29). De-cide regresar al castillo, donde encuentra a la Bestia moribunda de la pena. En ese momento, le declara su amor incondicional, y la horrible Bestia se trasforma en un hermoso e inteligente príncipe. “La devoción y el amor que la heroína siente por el animal-novio es la clave para que éste recobre su for-ma humana”, señala Bettelheim (2014, p. 380). 

				Llegados a este punto, podemos comprender la evolución de Bella, quien traslada el amor infantil que siente por su padre (es tan fuerte su vínculo que llega incluso a sacrificarse por él) al amor maduro que la une a su aman-te, “la pareja adecuada para ella”, (ibídem., p. 380). 

				El final de la historia nos revela que fue un hada malvada quien hechi-zó al príncipe, mientras que un hada buena decide recompensar la buena elección de Bella y castigar duramente a sus hermanas. 

				1.2.3. El Universo Disney 

				Para un público más influenciado por el mundo audiovisual y del espectácu-lo que por la literatura clásica, la versión que más ha trascendido de La Be-lla y la Bestia es la de la película de animación de Disney (1991), reinterpre-tada recientemente por el director Bill Condon (2017) y protagonizada por Emma Watson y Dan Stevens en los papeles de Bella y Bestia. 
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				Los educadores y mediadores entre la literatura y los jóvenes debemos ser conscientes de que las adaptaciones de Disney forman parte del imagina-rio infantil y, en gran medida, han sustituido las versiones originales de los cuentos en que están basadas. “Las diferentes reescrituras parten mayorita-riamente de su versión y, así, Disney consigue anular los detalles, las dife-rentes maneras de narrar y, en consecuencia, las maneras de ver el mundo” (Lluch, 2003, p. 209). 

				Estos relatos son despojados de toda la complejidad psicológica y moral de los cuentos originales. La estrategia de la factoría Disney consiste en par-tir de materiales conocidos, cuentos tradicionales que nos mueven sentimien-tos, que nos evocan tiempos pasados felices, y trasladarlos a la pantalla, que es una manera sencilla y eficaz de entretener a los más pequeños. De esta manera, “Disney propone una nueva lectura propicia para difundir unos re-ferentes americanos determinados, aquellos que representan una ideología conservadora” (ibídem., p. 211). 

				Desde un enfoque de género podemos encontrar diferencias significati-vas entre la versión de Beaumont y la de la factoría. 

				En primer lugar, Bella no tiene más familia que su padre y, tal y como sucede con todas las princesas Disney, sus amigos son los animales. Dedica su vida al cuidado del hogar y a la lectura ensoñadora, pues se considera amante de los relatos fantásticos y de enamorados. El personaje deja paten-te que no tiene intención de casarse, pues quiere explorar el mundo y vivir libre. Este mensaje de liberación femenina que Bella pretende transmitir re-sulta contradictorio con el desenlace romántico de la película. 

				En el entorno de Bella encontramos unos personajes corales arquetípi-cos ideados por la factoría. 

				Uno de los más llamativos es Gastón, un hombre fuerte, apuesto y muy varonil, que persigue casarse con Bella como si se tratase de otro de sus tro-feos de caza. El tratamiento del personaje es satírico y además, después de su comportamiento cruel, acaba recibiendo un castigo. No obstante, no debe-mos dejar de llamar la atención sobre el hecho de que su personalidad, arro-gante, narcisista y misógina, que representa a la sociedad patriarcal, se ve normalizada, pues el resto de hombres del pueblo lo idolatran y las mujeres suspiran por él. Tan solo Bella, que encarna lo extraño, es capaz de rechazar-lo, como si hacerlo fuese algo inconcebible. 

				También juegan un papel esencial los habitantes del castillo: los súbdi-tos y empleados del príncipe que, de la misma manera, fueron víctimas del hechizo. La asignación de roles entre ellos está muy estereotipada: la madre tetera, la señora armario ropero y la joven y sensual chica plumero, frente al candelabro seductor/acosador, el reloj director, el pequeño y dulce niño taza o el violento hombre horno. Todos ellos entablan amistad con Bella enseguida. 

				Otra de las diferencias fundamentales entre la película de animación y el relato en el que se basa es la actitud de la Bestia. En el film, nos encontra-mos ante un ser violento y agresivo que no duda en emplear su fuerza física o las amenazas verbales para intentar conseguir de Bella lo que desea. Se trata de un auténtico maltratador. Bella se mantiene fuerte ante la violencia 
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				pero, aunque consigue escapar del castillo, decide regresar junto a la Bestia por compasión. 

				En este episodio, la intervención de los habitantes del castillo es cru-cial: por una parte, tratan de aconsejar a la Bestia y reconducir sus actitudes violentas. Por la otra, pretenden justificar ante Bella este comportamiento, y perdonan en cierta medida que sea así de agresivo, tratando de convencerse a sí mismos de que, en el fondo, es bueno, y que, por medio del amor de Be-lla, podrá cambiar. Este síntoma de indefensión aprendida es propio de las víctimas de malos tratos y refleja uno de los mitos del amor romántico: el amor todo lo puede. A través de estas situaciones que plantea el film, se nor-maliza una vez más el comportamiento del maltratador. Por eso, cuando Be-lla planea su fuga, los habitantes del castillo intentan a toda costa que la muchacha se quede junto a ellos, por beneficio propio. Y cuando finalmente la chica regresa con su padre, le recriminan que los haya abandonado a su suerte, en lugar de ponerse en su piel. El desenlace feliz para todos solo se alcanza en el momento en el que el amor romántico de Bella trasciende in-cluso más allá de la muerte: devuelve la vida a la Bestia y rompe el hechizo que mantenía a todos cautivos. 

				1.2.4. Érase dos veces: la renovación del mito

				Con este trabajo de investigación queremos poner en valor el hecho de que, en las últimas décadas, estén proliferando las editoriales que pretenden, con sus textos y sus personajes, deconstruir los arquetipos literarios y mos-trar nuevas realidades y perspectivas innovadoras, vinculadas a valores como son la justicia social, la igualdad de género, la ecología o la diversi-dad, entre otros.

				Un claro ejemplo es la colección Érase dos veces, de la editorial Cuatro Tuercas que, a día de hoy, cuenta ya con doce títulos y ofrece reescrituras de diferentes cuentos populares tradicionales, cargadas de fantasía y magia pero despojadas de violencia, sexismo, desigualdad y culto a la belleza. Es-tas nuevas versiones han sido escritas por Belén Gaudes y Pablo Macías e ilustradas por Nacho de Marcos. 

				En la obra Érase dos veces: La Bella y la Bestia (2015) encontramos in-teresantes referencias a la versión de Madame de Beaumont, así como cier-tos elementos propios de la versión Disney. 

				Se trata de un cuento breve, simplificado respecto a la obra de Beau-mont, pero que mantiene los elementos más icónicos y significativos como son el misterioso castillo y la rosa que une los destinos de Bella y la Bestia. Además, en ambas versiones, Bella decide asumir la suerte de su padre, cau-tivo en el castillo de la Bestia, ocupando su lugar. 

				En esta reescritura, el padre de Bella, que solo tiene una hija, es un próspero comerciante que, repentinamente, se ve arruinado, por lo que de-cide aventurarse en un nuevo y peligroso negocio para poder mantener a su hija. 
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				Las semejanzas más destacadas respecto a la obra de Disney, pero que no aparecen en la versión de Beaumont, son: la actitud violenta de la Bestia, que le prohíbe expresamente a Bella recorrer ciertas zonas del castillo, o co-mer si no es con él; la venganza en forma de hechizo por parte de una ancia-na bruja, que castiga al príncipe por su arrogancia y su maldad (recordemos que, en el cuento de Beaumont, el hada es malvada y el príncipe inocente), y, por último, la rosa con fecha de caducidad, de la que se van desprendiendo pétalos a modo de cuenta atrás. 

				Los elementos innovadores de esta obra tienen relación con la actitud de Bella ante la vida. Nos encontramos con una mujer independiente que trabaja en una librería, tiene un sólido espíritu crítico, es valiente y no aspi-ra a casarse. De hecho, quiere que su padre deje de viajar, ya que con su sa-lario pueden vivir los dos. El padre, un hombre conservador y orgulloso, no acepta ser mantenido por su hija. 

				En este relato, no se hace hincapié en el estrecho vínculo de amor entre padre e hija, simbolizado en la versión de Beaumont por el presente en for-ma de rosa. En este caso, las rosas de la Bestia son estropeadas por acciden-te por el caballo del padre. Siguiendo esta línea, Bella decide ocupar el lugar de su padre en el calabozo, pero no como un acto de sacrificio, sino porque sabe que es más fuerte y ágil que su padre y tiene más opciones de escapar. 

				Una vez presa, Bella exige a la Bestia que le conceda “un cuarto pro-pio”, parafraseando a Virginia Woolf (2001), una de sus autoras feministas de referencia. Desde ese momento, Bella intenta, por todos los medios, esca-par del castillo, mientras que la Bestia no cambia en absoluto de actitud: se muestra hacia ella cada vez más agresivo. Por eso, durante su encuentro fi-nal en el torreón prohibido, frente a la rosa marchita, Bella expone ante la Bestia la cruda realidad: su interior es tan horrible que nunca conocerá el verdadero amor y será una Bestia para siempre. Tras esta dura sentencia, Bella regresa a su hogar. 

				Gaudes y Macías nos conceden un atisbo de esperanza en el desenlace del relato: tras la caída del último pétalo, Bestia al fin toma conciencia de lo dañina y repulsiva que resulta su forma de ser. Debe replantearse su actitud ante la vida y su manera de tratar a los demás si quiere ser mejor persona. Por eso, recibe una segunda oportunidad en forma de una nueva rosa. 

				2. Metodología

				2.1. Cuestiones de investigación

				El interés de nuestro estudio se centra en conocer y explorar la capacidad de los niños y niñas para establecer puentes entre sus lecturas literarias y su propio universo privado, así como en valorar la influencia de los libros en su capacidad para desarrollar el pensamiento crítico. 

				Es un hecho que numerosas obras de Literatura Infantil y Juvenil están plagadas de roles estereotipados y, en el mercado editorial, existe 
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				una clara diferenciación entre los libros “para niños” y “para niñas”. Por ello, antes de emprender la actividad en el centro, nos planteamos una serie de cuestiones. ¿Qué libros leen con más interés? ¿Hasta qué punto pueden influir estas lecturas en la construcción de sus identidades de gé-nero? ¿Son capaces de establecer relaciones intertextuales e incluso puen-tes entre sus experiencias lectoras y sus vivencias personales e íntimas? ¿Son el cine y la cultura audiovisual más influyente que la literatura para ellos?

				Por último, consideramos importante arrojar algo de luz sobre la pre-gunta ¿leen los niños? en un contexto escolar concreto. No solo queremos co-nocer si tienen arraigado el hábito de la lectura, también nos resulta intere-sante comprender su autopercepción como lectores. 

				2.2. Paradigma interpretativo

				Para llevar a cabo nuestra investigación, hemos considerado que el marco del paradigma interpretativo, cualitativo o etnográfico era el más pertinen-te. Esta perspectiva “busca la objetividad en el ámbito de los significados uti-lizando como criterio de evidencia el acuerdo intersubjetivo en el contexto educativo” (Latorre, del Rincón y Arnal, 2003, p. 42). 

				Con nuestro estudio pretendemos acercarnos a un fenómeno educativo en su contexto real para conocerlo y comprenderlo desde dentro, a través del diálogo, la escucha y la observación del grupo de participantes (Woods, 1987). Además, la actividad programada revierte de forma positiva en el grupo de participantes, pues consideramos que el acercamiento a los nuevos textos y el posterior debate les resultan muy enriquecedores. 

				2.3. Enfoques del estudio

				2.3.1. Estética de la recepción

				El enfoque didáctico conocido como estética de la recepción considera al lec-tor como una figura esencial del fenómeno literario y plantea la educación li-teraria a través de la interacción entre el texto y el receptor, quien debe rea-lizar un esfuerzo activo y consciente por interpretar el texto a partir de su perspectiva personal, sus vivencias y conocimientos previos y sus conexiones intertextuales. “A medida que pasa de la función didáctica a la estética, un texto quiere dejar al lector la iniciativa interpretativa, aunque normalmente desea ser interpretado con un margen suficiente de univocidad. Un texto quie-re que alguien lo ayude a funcionar” (Eco, 1993, p. 76). 

				Hemos seguido este enfoque debido a nuestro interés en comprender la manera en la que los más jóvenes buscan respuestas a sus planteamientos más íntimos a través de sus lecturas: “el lector, en las obras literarias, busca darle sentido a su existencia, por ello es el lector quien tiene la razón cuan-
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				do infiere el mensaje e interpreta el texto. La experiencia personal de la lec-tura constituye el aprendizaje literario” (Luengo, 2018, p. 229). 

				La lectura literaria invita a los niños a sumergirse en mundos imagi-narios maravillosos, les permite difuminar la línea que separa la realidad de la fantasía, aportándoles experiencias placenteras y enriquecedoras 

				El lector que logra disfrutar del discurso literario puede transportarse en el vehículo imaginario y mágico de la palabra en un pacto comunicativo y de ficción. Por medio de la estética de la recepción de la obra literaria, en él se propicia un horizonte de significaciones, donde su actividad como receptor juega un papel muy importante, convirtiéndose en una experiencia de parti-cipación realmente particular (Puerta, 2003, p. 115).

				2.3.2. Conversación literaria de Aidan Chambers

				Consideramos que la educación literaria debe tener como fin desarrollar el espíritu crítico en niños y niñas, ayudarles a reflexionar, a comprender me-jor el mundo que les rodea, a través de la lectura literaria. 

				El enfoque Chambers (2012) nos invita a reflexionar sobre el acto de la lectura, que debe ser entendido como un fenómeno complejo y profundo, que requiere una implicación activa del lector. Como mediadores, buscamos que en los niños y niñas nazca la pasión por la lectura, que se afiance en ellos el hábito lector, pero existen ciertos peligros si solo nos limitamos a ofrecerles libros: el aburrimiento, la dificultad, el miedo a la fatiga, y un sinfín de ellos más (el grosor del ejemplar, si tiene o no dibujos, etc.). Por eso, optamos por trabajar en el aula a través de la conversación literaria. “El acto de la lectu-ra radica en hablar sobre lo que has leído” (Chambers, 2008, p. 209). Esta conversación se apoya en una guía de preguntas que el mediador realiza a los jóvenes, para acompañarlos y orientarlos en el proceso y ayudarles a pen-sar y a definir sus respuestas lectoras. 

				Este enfoque nos resulta el más acertado, pues parte de la premisa de que los niños y las niñas son críticos por naturaleza, de forma innata. “Ellos instintivamente cuestionan, reportan, comparan y juzgan. Si uno los deja, formulan sus opiniones y sentimientos llanamente y se interesan en las opi-niones y sentimientos de sus amigos” (ibídem., p. 215). 

				2.4. Muestra

				Para este trabajo de investigación hemos optado por realizar un muestreo por conveniencia: seleccionamos a 8 niños y niñas de 6º de Educación Primaria (11-12 años) de un centro escolar privado-concertado de la ciudad de Zarago-za (España), en el cual ya habíamos realizado actividades con anterioridad. 

				La buena disposición, tanto del equipo directivo y del tutor del grupo como de los estudiantes, facilitó enormemente el acceso a los participantes y el desarrollo de la intervención. 
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				2.5. Recogida de datos

				Durante la actividad, realizamos la recogida de datos mediante dos vías: tex-tos escritos por los alumnos y grabación de la conversación literaria que man-tuvieron tras la lectura. 

				Consideramos esencial conceder a los niños y niñas un tiempo y un es-pacio para plasmar sus planteamientos por escrito, pues la escritura requie-re de una reflexión previa y ayuda a ordenar las ideas y a desarrollarlas. En definitiva, escribir impulsa el pensamiento crítico. 

				Además, la grabadora de sonido resulta ser una herramienta indispen-sable en una investigación de estas características, pues nos permite recoger todos los comentarios, ideas y observaciones de los niños y niñas y poder es-cucharlos posteriormente para realizar una transcripción literal de sus pala-bras y su consiguiente análisis. 

				3. Análisis o discusión de resultados

				El punto de partida de la conversación, propuesto por uno de los alumnos, fue la transformación del príncipe en bestia. Es lo que más le había impactado de toda la historia y, aunque asumía que era algo imaginario, deseaba que la fusión entre un hombre y un animal pudiese llegar a ser realidad. La reac-ción inicial de sus compañeros fue de burla y alboroto pero, tras reconducir la conversación, todos acabaron admitiendo que sería fantástico poder tener alas para volar, por ejemplo. 

				Uno de los chicos indicó que la transformación de Bestia se asemejaba a las historias que él conocía sobre hombres lobo, por lo que no le había re-sultado especialmente llamativa. Al preguntar al resto del grupo si encontra-ban conexiones similares con otras historias sobre una criatura medio hom-bre, o medio mujer, y medio animal, una niña respondió que, en la mayoría de las ocasiones, el protagonista de la transformación es un hombre: “Yo creo que siempre suele ser hombre-algo, y casi nunca es una mujer-algo”. Algunos compañeros apoyaron su afirmación, otros la negaron, por lo que les pedi-mos ejemplos. Mientras unos nombraban personajes masculinos, como Bat-man, Spiderman o los protagonistas de la saga Crepúsculo, los otros replica-ban con ejemplos de personajes femeninos: Catwoman, Ladybug, las sirenas e incluso Supergirl, una superheroína con poderes sobrenaturales, pero que no presenta una fusión animal. En este instante, ellos mismos tomaron con-ciencia de que conocían muchos más referentes masculinos, en especial, en torno al universo de los superhéroes. 

				Uno de los alumnos planteó que, ya en la antigua cultura egipcia, los dioses eran representados como hombres y mujeres con cabezas de diferen-tes animales: un chacal, un halcón, un buey, un gato o una vaca, entre otros. Este niño nos comentó que era un gran apasionado de las lecturas sobre la cultura egipcia, de ahí su capacidad para establecer estos puentes intertex-tuales. 
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				Tras este punto, los estudiantes decidieron cambiar el tema del debate y hablar sobre su primera impresión respecto al cuento. Todos coincidieron en señalar que creían conocer la historia y que esperaban otro desenlace. Una de las niñas afirmó: “Yo me imaginaba que el final sería un poco más... Como el del original. Como en los cuentos normales en los que todo suele acabar bien”. Queremos hacer hincapié en el hecho de que, cuando hablan del “original”, se están refiriendo al “clásico de Disney”, que es el que cono-cen, pues ninguno de ellos tenía constancia de la existencia de un cuento o novela previa a la película de animación. 

				A partir de esta afirmación, la conversación derivó en las diferencias que ellos habían percibido entre el cuento y las dos películas, como el hecho de que los diversos objetos del castillo fuesen los sirvientes trasformados tam-bién por el hechizo (Lumiere, Chip, la señora Potts, por ejemplo, que tan bien conocen gracias al merchandising), o la presencia de otros personajes, como Gastón, el pretendiente acosador de Bella, o Lefou, su torpe ayudante. Tam-bién hablaron de la actriz que encarna a Bella, Emma Watson, a quien cono-cían por su papel de Hermione en la saga Harry Potter. Dedicaron unos mi-nutos a charlar sobre estos libros y otros títulos de su interés. 

				Por otra parte, nos resulta bastante llamativo que la alumna que reali-zó aquella afirmación (“como en los cuentos normales en los que todo suele acabar bien”) no considere que la versión leída en clase tenga un final feliz. Desde su punto de vista, la ausencia del desenlace romántico no se corres-ponde con sus expectativas de cara a este tipo de cuentos. El resto de compa-ñeros aportaron comentarios similares. Parece ser que, aunque un final ro-mántico es previsible y poco original, les resulta más satisfactorio. 

				Otra niña planteó una nueva cuestión a todo el grupo: quería entender mejor las metáforas del cuento, entendidas como las lecciones o enseñanzas que nos quiere transmitir. Entre todos, fueron enumerando las que conside-raron más significativas: 

				La belleza está en el interior. Es el mensaje por antonomasia que la fac-toría quiere trasmitir con sus películas (y que repite textualmente en el tema principal de su banda sonora, galardonado con un premio Oscar en 1991), a pesar de que la actitud de la Bestia es violenta y agresiva, es de-cir, que su interior es feo. Por el contrario, en la reescritura de Gaudes y Macías, se hace especial hincapié en que el horrible aspecto de la Bestia es un reflejo de su fealdad interior. 

				No se debe juzgar a la gente por su aspecto. Otro de los mensajes para-digmáticos de Disney, que podemos encontrar en esta obra y en otras de temática similar, como El jorobado de Notre Dame (1996). En la reescri-tura de Gaudes y Macías también encontramos este mensaje de forma explícita.

				En una relación, el físico no importa. Es uno de los mensajes que Beau-mont nos transmite con su relato: por encima de la belleza están el buen carácter y la virtud. Todos parecen estar de acuerdo con la afirmación, aunque se permiten realizar algunas bromas entre ellos: “el físico no im-
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				porta, siempre que sea multimillonario y tenga una casa enorme”. Debe-mos prestar especial atención a las bromas y ocurrencias espontáneas, pues albergan información muy interesante. 

				Hay que tratar bien a las personas. Todo ellos desaprueban la actitud de la Bestia y consideran que debería haber sido mucho más amable y bon-dadoso con Bella. 

				Si quieres agradar a una persona no debes llevarle la contraria frente a si quieres llevarte bien con alguien debes ser honesto y decirle lo que piensas. En este punto hubo desacuerdo: unos opinaban que si quieres agradar y ser aceptado no debes contradecir a los demás, y mucho menos a “una bes-tia”, y otros señalaban que cada uno es como es, con sus gustos e intere-ses, y que se deben respetar los diferentes puntos de vista; además, se po-nían en la piel de la Bestia y añadían que, si no fuesen honestos con ellos o les mintieran por miedo, eso les resultaría triste y ofensivo. Por último, una niña planteó que, a veces, la verdad puede ser dolorosa, y que debería omitirse para no herir.

				Hay que aprender de los errores para merecer una segunda oportunidad. Todos se manifiestan conformes con la segunda oportunidad para la Bes-tia y confían en que sabrá emplearla, pues consideran que ha aprendido la lección. Desean realmente que el hechizo se rompa: el hecho de que la Bestia siga siendo una bestia les ha dejado una mala sensación. 

				Antes de concluir el debate, consideramos interesante indagar más so-bre su opinión acerca del mito romántico “el amor todo lo puede”. Para ayu-darles a reflexionar, les invitamos a ponerse en el lugar de Bella y les pre-guntamos si habrían bajado a cenar con la Bestia. Todos respondieron que sí, que habrían bajado, pero por motivos muy diferentes: unos por superviven-cia, es decir, para ganarse su confianza y así que fuese más fácil escapar; y otros para crear un vínculo con ella, conocerse mejor y, quizá, llegar a com-partir aficiones. 

				Estas posturas enfrentadas nos revelan gran cantidad de información. Por un lado, los que habrían optado por escapar, como la Bella del relato, afirmaron que la Bestia era tan malvada que, sin la lección que le da Bella, nunca habría cambiado, al contrario, habría sido cada vez más agresivo y do-minante hasta que hubiese conseguido someter a Bella y tener el control so-bre ella. En este caso, ella podría llegar a ser obediente por miedo, por obli-gación, pero nunca podría llegar a amarlo, pues creen que es imposible amar a alguien así. Y, por otra parte, los que habrían elegido establecer un víncu-lo más estrecho con la Bestia, a pesar de los malos tratos, indicaron que re-sulta más fácil enamorarse de alguien si previamente hay una relación de amistad. Incluso consideran que la Bestia, si ve cariño y afecto por parte de Bella, podría llegar a empatizar con ella, a cambiar y a ser más amable has-ta llegar a enamorarse. 

				Para terminar, una de las niñas plantea que la Bestia en realidad no ama a Bella, solo la necesita por puro interés, para romper el hechizo. Por tanto, nunca sería realmente bueno con ella, y ella nunca podría llegar a 

			

		


		
			
				1

				2

				3

				4

				5

				6

				7

				8

				9

				10

				11

				12

				13

				14

				15

				16

				17

				18

				19

				20

				21

				22

				23

				24

				25

				26

				27

				28

				29

				30

				31

				32

				33

				34

				35

				36

				37

				38

				39

				40

				41

				42

				43

				44

				45

				46

			

		

		
			
				14

			

		

		
			
				amarlo, pues no se puede querer a alguien por obligación. Por tanto, si Bella no hubiese conseguido escapar, podría haber vivido sometida y manipulada, encerrada en el castillo, pero el hechizo nunca se habría roto, pues eso no es “amor verdadero”: 

				4. Consideraciones finales 

				La experiencia con los jóvenes respecto a la recepción y la interpretación del cuento y el posterior análisis de sus respuestas lectoras nos han permitido reflexionar sobre las cuestiones de investigación que han guiado este estu-dio. 

				Por una parte, nos complace comprobar que, en estas edades (etapa fi-nal de educación primaria), los niños y niñas tienen afición por la lectura, disfrutan leyendo y además les encanta que les cuenten historias; “hay que recordar que escuchar una historia leída en voz alta es una experiencia dife-rente a leerla uno mismo” (Chambers, 2012, p. 97). En este pequeño grupo pudimos observar que prefieren los libros de misterio, aventuras y fantasía, y no vemos una diferencia significativa entre lo que leen ellos y ellas. Pode-mos afirmar que a los niños y niñas les encanta que les preguntemos por su opinión, y la exponen de manera muy entusiasta, pues está basada en sus vi-vencias personales, sus deseos, sus inquietudes y sus dudas. “Al hablar a los otros, la motivación privada es el deseo de que los otros interpretarán lo que hemos dicho y nos ayudarán a entenderlo mejor” (ibídem., p. 33). 

				Además, consideramos muy valioso el esfuerzo que realizan por conec-tar los diferentes puntos de la conversación con sus conocimientos previos. Hemos podido percibir cierta capacidad para establecer relaciones de inter-textualidad, en especial sobre aquellos temas que más les apasionan y en los que se sienten expertos. No obstante, su repertorio es bastante limitado, pues todavía no se han sumergido demasiado en el universo de nuestro imagina-rio literario y cultural. 

				Por ejemplo, en Érase dos veces: la Bella y la Bestia, Gaudes y Macías realizan varias alusiones a los pensamientos de Virginia Woolf, reforzadas por las ilustraciones de Nacho de Marcos, que solo son percibidas y aprecia-das por lectores entrenados y conocedores de la literatura feminista.

				Respecto a la interpretación de los diferentes mensajes que emergen del cuento, hemos podido observar que, aunque los niños y niñas tienen capaci-dad para razonar y argumentar, su discurso crítico está poco desarrollado, pues se basa sobre todo en la repetición de valores educativos y culturales aprendidos e interiorizados. Por ejemplo, respecto al mensaje más aceptado socialmente que emana del relato de La Bella y la Bestia, “la belleza está en el interior”, los niños lo conocen muy bien y lo reproducen con total convic-ción, a pesar de que, en esta nueva versión del cuento, se diga de forma ex-plícita que la Bestia es malvada. Por otra parte, ninguno critica o cuestiona el hecho de que la heroína sí deba tener una apariencia hermosa, lo que la cosifica y la convierte en objeto de deseo. 

			

		


		
			
				1

				2

				3

				4

				5

				6

				7

				8

				9

				10

				11

				12

				13

				14

				15

				16

				17

				18

				19

				20

				21

				22

				23

				24

				25

				26

				27

				28

				29

				30

				31

				32

				33

				34

				35

				36

				37

				38

				39

				40

				41

				42

				43

				44

				45

				46

			

		

		
			
				15

			

		

		
			
				Como conclusión, consideramos esencial que los educadores ayudemos a los jóvenes y les acompañemos en este proceso de deconstrucción, sobre el mundo que les rodea y sobre su propia identidad, pues es necesario para po-der pensar de forma crítica y autocrítica (Petit, 2001). Como afirma Luengo (2014), la educación literaria es uno de los mayores retos sociales que se nos plantean, aunque bien es cierto que en la actualidad, los estímulos y el acce-so al conocimiento se han diversificado. 

				Por eso, para acompañar a los jóvenes en su crecimiento como lectores, es fundamental que trabajemos con ellos diferentes tipos de textos, sin pri-varles de nada: desde obras clásicas como El asno de oro de Apuleyo o los cuentos de Madame de Beaumont, hasta las nuevas reescrituras con diferen-tes perspectivas, así como las reflexiones de las autoras feministas, históri-camente invisibilizadas en los currículos académicos. 

				Por último, es evidente que los productos audiovisuales ejercen una gran influencia sobre ellos, en especial el cine, las series de TV y la publici-dad (reforzada por el merchandising). Debemos aprovechar esa circunstan-cia a nuestro favor, para atraer a los jóvenes a la lectura a través de las his-torias que más les gustan, de la conexión con sus personajes favoritos y de los universos que estos productos crean, es decir, de sus inquietudes reales. Empleemos los audiovisuales como una herramienta para conectar con ellos, para avivar su hambre de historias, pues son un potente aliado. 
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				2. Rompiendo con la visión clásica de género

				Isabel Mª Árbol-Pérez1 

				Este capítulo forma parte de la investigación de mi tesis doctoral “El conflic-to de pareja: un estudio a través de la paz de género” financiado con una beca FPU por el Ministerio de Educación, Cultura y Deporte (Gobierno de España).

				El concepto de género tiene un amplio bagaje en la investigación social. Re-cientemente se ha vuelto a recuperar el interés por este concepto, pero, por regla general, no es considerado en toda su extensión. El uso del género se suele constreñir a la calificación/diferenciación de lo masculino y lo femeni-no, y, cuando se trata de hacer un estudio no circunscrito a este binomio, se plantean ciertos dilemas, los cuales señalaré más adelante. A este respecto, se coincide aquí con teorías como la Queer, la cual afirma que la identidad de género es una construcción social, es decir, un producto en gran medida con-figurado por la sociedad y la cultura. De esa forma, se entiende que es nece-sario ir más allá de la visión que reduce la identidad de género a esa bipola-ridad masculino/femenino, característica que permitiría incluir en un estudio personas pertenecientes al colectivo LGTBI (Lesbianas, Gays, Transgénero, Bisexuales e Intersexuales).

				Por otra parte, la paz de género es un concepto bastante novedoso y que aún no se define en su totalidad, a la vez que no se conoce el alcance, como paradigma, que puede llegar a tener. Relacionándolo con lo dicho anterior-mente, en la tesis doctoral en la que se basa este capítulo, el concepto de paz de género trata de mantener una visión abierta sobre el género, pero en la práctica se presentan algunos problemas a la hora de aplicar esta visión. Con-cretamente, la investigación, de naturaleza cualitativa, llevada a cabo en di-cha tesis, trata de analizar el conflicto de pareja a través del concepto de paz de género, pero a nivel metodológico, la población estudiada incluye tanto a parejas heterosexuales como homosexuales. Este hecho, en el momento de justificar la inclusión de parejas del mismo sexo en un estudio sobre género, encuentra dificultades para definir y aplicar correctamente los conceptos de sexo, género y orientación sexual. 

				En este texto, se pretende hacer un análisis del concepto de género a través de la Teoría Queer, con el objetivo de dar una visión alternativa de 

				
					1. Becaria FPU por el Ministerio de Educación, en el Departamento de Sociología, Facultad de CC.PP. y Sociología, Universidad de Granada (España).
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				cómo el género puede ser tratado en la investigación social, y, más específi-camente, cómo las parejas del mismo sexo pueden, y deben, ser incluidas jun-to a parejas de distinto sexo en estudios sobre género, así como apuntar los inconvenientes y ventajas que dicha inclusión presenta.

				1. Introducción

				Partiendo desde el inicio, cuando empecé mi tesis sobre paz de género y con-flicto de pareja, una de las primeras cuestiones que se me presentaron fue: ¿Se podrían incluir parejas homosexuales en un estudio sobre conflicto de género? Al fin y al cabo, como se verá en apartados siguientes, la paz de gé-nero aboga por la equidad, entonces, ¿por qué no ampliar el espectro de pa-rejas y no reducirlas a la unión hombre-mujer?

				Es en este momento donde empecé a investigar sobre la cuestión de identidad de género, para poder justificar, no solo en mi trabajo sino también ante otros compañeros académicos que tenían serias dudas sobre el tema, si era válido incluir parejas homosexuales en un estudio sobre género.

				La tarea no es fácil. En primer lugar, la Teoría Queer, de la cual se hablará ampliamente en este texto, no cuenta con un corpus teórico como otras teorías sobre género. Por otro lado, la afirmación de que no es tarea fácil, hecha en tiempo presente, no es casual, con ello quiero dejar plasma-do que el discurso que trato de compartir con todo aquel que lea este texto no es una tarea conclusa, sino que habrá un progreso y una mejora a lo lar-go del tiempo.

				El objetivo de este capítulo es exponer otra visión del tratamiento que se le puede dar al género circunscribiéndolo a un estudio aplicado sobre el conflicto de pareja.

				2. El concepto de paz de género

				Antes de entrar en materia de, llamémoslo, diversidad de género, me gusta-ría hablar del concepto que me llevó a plantearme el tema que nos ocupa hoy aquí.

				El término paz de género es muy novedoso y aún está en proceso de de-finición, no solo como concepto, sino también en la búsqueda del alcance que puede llegar a tener como paradigma.

				Para comprender cómo opera la paz de género, es necesario entender previamente cómo ésta se articula en base a otro concepto: la paz imperfecta.

				Muñoz (2001) acuña el concepto de paz imperfecta frente al de paz po-sitiva. La paz positiva es entendida como una utopía, una paz perfecta y to-tal, pero como indica el autor, la naturaleza humana no es perfecta y está en un continuo proceso de modificación, por ello propuso el concepto, justamen-te para hacer énfasis en ese proceso, que define la paz como un proceso de construcción, un proceso inacabado.
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				Esa idea de proceso continuo e inacabado es la que da origen al concep-to de la paz de género.

				Díez y Mirón (2009), las autoras que acuñan el término paz de género, señalan que ésta es en un principio pensada como un giro epistemológico respecto a la violencia de género. Hasta el momento en el que se ideó el con-cepto, feminismo y pacifismo estaban desvinculados a pesar de que compar-tían ciertas preocupaciones. 

				Históricamente, indican las autoras, antes de las grandes guerras, el movimiento feminista reivindicaba, como modo de identificarse las mujeres a sí mismas, su papel como madres. Pero con los periodos entre guerras y de posguerra, y la incorporación masiva de la mujer a los espacios públicos (clá-sicamente espacios de hombres), además de la oposición de la cultura domi-nante patriarcal a todo ello, muchas mujeres empezaron a renegar de dicha identidad. Se crearon movimientos antimilitaristas que conectaban el femi-nismo con el pacifismo, pero las corrientes dominantes de la teoría feminista no estaban de acuerdo con esta visión y rechazaron el pacifismo, ya que esa conexión reproducía una conceptualización del género desigual y discrimina-toria, y esta rama del feminismo lo que perseguía a toda costa era la igual-dad entre hombres y mujeres. Todo ello no significa que no estuvieran com-prometidas con los movimientos pacifistas, sino que separaban la condición de pacifistas de la de feministas.

				No es hasta los años 70 y 80 del siglo XX cuando los movimientos femi-nistas empiezan a ligarse a la cuestión del ecologismo. Éste no es per se un movimiento pacifista, pero sí cuentan con prácticas que lo asemejan a estos movimientos.

				Recientemente, el acercamiento entre las distintas posturas feministas y, lo que es más, el acercamiento de los hombres también a dichas posturas2, ha favorecido el surgimiento de teorías pacíficas desde el feminismo. Estas teorías evolucionan hasta el punto de que el género es considerado esencial en cuestiones de paz.

				La visión del orden de género como garante de la paz pasa ahora por recono-cer la necesidad de un equilibrio y de una armonía entre la diversidad, en este caso hombres y mujeres, en la que no se invisibilice y supedite a la otra parte. (Díez y Mirón, 2009, p.126)

				Es en este momento, con el desarrollo paralelo de las teorías feministas y pacifistas, donde surge el germen que dará lugar al concepto de paz de gé-nero.

				
					2. Díez y Mirón (2009) apuntan que este acercamiento, basado en la visión de igual-dad, no pasa por la “masculinización” de la mujer, aunque sí defienden un papel más acti-vo en los espacios públicos (espacios clásicamente masculinos), sino más bien abogan por la “feminización” masculina. Por tanto, a pesar de defender la igualdad, no defienden la identificación con lo masculino.
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				La paz de género supone reelaborar los mecanismos pacíficos que han podido regular los conflictos entre hombres y mujeres, pero también, y especialmente, debe crear nuevas pautas de relación y encaminarse a establecer un nuevo orden que contribuya a la paz social en el conflic-to entre los sexos, a la vez que recupere viejas experiencias y cree nue-vos valores de paz que sean asumidos por todos, hombres y mujeres. (Díez y Mirón, 2009, p.126)

				2.1. Cómo aplicar la paz de género a estudios sobre parejas

				Aplicar el concepto de paz de género a un estudio sobre parejas supone una búsqueda y un descubrimiento de los mecanismos existentes que permiten la convivencia pacífica entre los miembros de la pareja y la perduración de la relación en el tiempo. 

				Antes de continuar, y haciendo referencia al epígrafe anterior, es im-portante aclarar que la paz no supone una ausencia de conflicto, sino que éste es necesario en ese proceso de construcción de la misma. El conflicto es el mecanismo mediante el cual se articula la paz, siempre y cuando dicho conflicto no llegue a la violencia (ya sea física, verbal, o simbólica).

				Pero lo cierto es que en la mayoría de estudios sobre género, cuyos su-jetos de estudio son las parejas, se segrega a éstas por su orientación sexual. Es en este punto donde surgen algunas de las cuestiones a las que se inten-tará dar respuesta en este capítulo: ¿Es posible estudiar la paz de género en parejas homosexuales? ¿Es solo una cuestión inter género o también puede estudiarse desde una perspectiva intra género?

				Clásicamente, la respuesta a estas preguntas sería no, pero la Teoría Queer, como veremos en los epígrafes subsiguientes, nos abre un amplio aba-nico de posibilidades a tener muy en cuenta en el futuro de los trabajos so-bre género.

				3. Algunos conceptos previos a tener en cuenta

				Aunque pueda parecer reiterativo o consabido, antes de sumergirnos en las consideraciones de la teoría (o teorías) Queer, es conveniente aclarar una se-rie de conceptos de lo que se ha llamado el sistema sexo-género, ya que, clá-sicamente, se ha tendido a confundir o simplificar muchos de ellos y es cru-cial tenerlos en cuenta para entender la Teoría Queer. Para ello, vamos a seguir a Permato (2013).

				El sexo, hace referencia a las características biológicas y fisiológicas de los seres humanos. Según el sexo los seres humanos pueden ser machos o hembras (salvo alteraciones genéticas u hormonales que pueden dar como resultado hermafroditas, es decir, personas en las que fenotípicamente se pre-sentan los dos sexos).
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				El género hace alusión a aquellas características sociales y culturales que le son asignadas a los seres humanos según el sexo con el que hayan na-cido, masculino en el caso de los machos, y femenino en el caso de las hem-bras. Más adelante se verá que en la Teoría Queer este binomio es amplia-mente discutido por su simplicidad.

				La identidad de género se refiere a cómo los individuos se perciben a sí mismos en referencia al género, independientemente de que hayan nacido con un sexo u otro. Esto se suele plasmar en formas de vestir, de comportar-se, etc.

				La identidad sexual puede ser entendida de dos maneras. Como señala la autora, por un lado alude a la identificación personal del individuo con un sexo (macho o hembra) independientemente de la identidad de género o la orientación sexual que éste tenga; pero por otro lado también se define como el conjunto de características sexuales que nos definen: las preferencias se-xuales, los sentimientos y actitudes hacia el sexo.

				La orientación sexual que hace alusión al objeto de deseo sexual de cada individuo, de forma instintiva y no voluntaria (la forma voluntaria sería la preferencia sexual). La orientación sexual puede ser muy diversa: hetero-sexualidad, homosexualidad, bisexualidad, pansexualidad o polisexualidad, asexualidad, antrosexualidad, y demisexualidad. 

				La heterosexualidad se caracteriza por el deseo u atracción de un indi-viduo hacia otros del sexo opuesto. Por su parte, la homosexualidad hace re-ferencia a la atracción sexual hacia personas del mismo sexo; se les denomi-na gays o lesbianas, dependiendo de su sexo. 

				Por otro lado, la pansexualidad se entiende como la atracción hacia dife-rentes sexos o diferentes identidades de género, distinguiéndola de la bise-xualidad, que es más considerada como una preferencia que como una orien-tación sexual.

				La asexualidad es la ausencia de deseo o atracción hacia otras personas, mientras que la antrosexualidad se refiere a la falta de definición de la orien-tación sexual (las personas pertenecientes a esta orientación pueden sentir deseo sexual por otros individuos cualquiera que sea su sexo o identidad). 

				Y, por último, la demisexualidad se caracteriza por la atracción sexual exclusivamente hacia personas con las que se tengan lazos afectivos.

				Como se puede comprobar, he evitado deliberadamente usar los térmi-nos hombre y mujer, ya que como indicaba anteriormente, éstos pueden pres-tarse a confusión. Cuando se habla de hombres y mujeres es común mezclar los conceptos de sexo y género, por no hablar de identidad de género e iden-tidad sexual. Es bastante fácil comprobar que todos podemos incurrir en este error haciéndonos la pregunta: ¿Qué es un/a hombre/mujer? Lo más proba-bles es que respondamos haciendo referencia a su biología y a su comporta-miento social, combinando así los dos conceptos mencionados anteriormente, lo cual puede dar lugar, como ha pasado clásicamente, a una naturalización de la construcción del género.
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				4. La problemática del género y la homosexualidad

				En este epígrafe vamos a ver cómo históricamente se han tratado las cues-tiones del género y la homosexualidad, y cómo han evolucionado hasta nues-tros días.

				4.1. La lucha por y para las mujeres

				No se puede hablar de problemática en torno a la homosexualidad sin antes hablar de género. Es importante recordar que todas las reivindicaciones par-tieron del mismo lugar, el feminismo, aunque no siempre al mismo tiempo y no siempre por los mismos grupos. Tanto las mujeres (haciendo referencia al género) como la homosexualidad han existido siempre, pero las primeras en reivindicarse fuero ellas, por eso vamos a empezar hablando del género en este subepígrafe.

				Como señalan Martínez & Bonilla (2000) el sexo puede considerarse como una variable continua y estable, ya que es una cuestión de genética y no admite variaciones (se nace con sexo masculino o femenino, salvo alguna va-riación genética que no es lo común), mientras que el género viene dado por la socialización cultural y varía según los cambios que haya en ésta; dichos cambios se pueden producir dentro de una misma cultura o, en cambio, se pueden advertir al comparar unas culturas con otras. “El sexo no es una esen-cia (lo muestra el transexualismo) sino una contingencia, y el género, una construcción social” (Martínez & Bonilla, 2000, p.80).

				Un dato clave que apuntan estas autoras es que la posición de la mujer en las sociedades, ya sea en cuestión de clases, culturas, etnias, etc., será cla-ve para la conformación de los géneros.

				En lo referente al desarrollo histórico, no es posible empezar a hablar directamente de género, pues este no existía como tal, estaba unido al sexo.

				Los primeros estudios sobre las diferencias sexuales tenían un corte empirista. Buscaban las características que diferenciaban a los hombres y las mujeres, y más concretamente, características que explicaran la subordinación de la mujer al hombre (menos fuerza, menos inteligencia, etc.). Es lo que Mo-nereo (2015) llama funcionalismo biológico, aunque la autora defiende que a pesar de que pueda tener cierto sentido, el factor biológico no lo es todo.

				Posteriormente comenzaron los estudios de socialización en roles. Aun-que como indican Martínez & Bonilla (2000) no es hasta la primera mitad de los años 60 cuando, conceptualmente, se hace una importante distinción en-tre el sexo y el género. Retomando los estudios de roles, éstos lo que perse-guían es ver la influencia que tiene para el sujeto el sistema de creencias. El sistema tradicional de roles asigna el rol de cuidadora-reproductora a la mu-jer y el rol instrumental-proveedor al hombre. El papel de hombre en la so-ciedad estaba circunscrito más a la esfera pública, y la mujer a la privada, el hogar. Todo ello viene dado por el sistema patriarcal, que clásicamente ha tratado de mantener un control sobre la sexualidad de la mujer.
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				Es en este punto donde varios autores coinciden en señalar la impor-tancia de los estereotipos de género (Martínez & Bonilla, 2000; Martínez, 2008; Fraisse, 2016).

				Para empezar, la definición de estereotipo que dan Giner, Lamo de Es-pinosa & Torres (2013):

				Procede del griego steros (sólido) y typos (huella). (…) Significa imagen social preestablecida que poseemos de alguien o algo y que resiste toda modifica-ción. Se emplea preferentemente en psicología social. Su uso puede ser peyo-rativo, a veces como sinónimo de estigma y también de prejuicio. (p.307)

				Antes de continuar, respecto al aspecto peyorativo que señalan estos autores, no siempre es así. El estereotipo puede tener también una connota-ción positiva en tanto en cuanto los estereotipos ayudan a simplificar en el ideario social. Tanto en el caso de que se interpreten como algo positivo o ne-gativo, aluden a un conjunto rígido de creencias (Martínez & Bonilla, 2000).

				Continuando con lo anterior, Fraisse (2016) indica que los estudios so-bre estereotipos evolucionan en el siglo XXI de los estudios de rol que se rea-lizaban en la segunda mitad del siglo XX. Ambos conceptos hacen referencia al carácter colectivo y normativo que permea al comportamiento humano, es lo que la cultura y la sociedad hace de nosotros. Por su parte, Martínez (2008) apunta que los estereotipos delimitan posiciones de identidad asignadas por el sexo o el origen cultural. Concretando, y respecto al género, los estereoti-pos son una simplificación de lo que se espera socialmente de un individuo por pertenecer a un sexo u otro (Martínez & Bonilla, 2000).

				Finalmente, surgen los estudios feministas para romper con esta visión patriarcal de los estereotipos de rol tradicional. Hay que aclarar, antes de ex-plicar las posiciones que se tomaron desde este movimiento, que el feminis-mo no es uno y no es igual. Como veremos más adelante cuando se explique la Teoría Queer, existen grandes divisiones dentro del feminismo con respec-to a, tema del género. 

				Martínez & Bonilla (2000) señalan 3 puntos sobre los que se articula el activismo feminista frente a los estudios anteriores. En primer lugar, critica-ban que las investigaciones sobre las diferencias sexuales entre hombres y mujeres eran solamente descriptivas, y que no explicaban los mecanismos que las producían, por tanto, no aceptaban las explicaciones que posiciona-ban a la mujer como inferior al hombre. Por otro lado, tratan de diferenciar-se, a modo de reivindicación, de los hombres, por lo que se establecen grupos homogéneos, eludiendo las diferencias intragrupos. Y por último, los estudios feministas hacen poco hincapié en “lo natural”, como modo de refutar las vi-siones anteriores sobre los comportamientos sexuales y de género.

				Más adelante, esa visión unitaria de la mujer como grupo homogéneo será refutada ya que no es más que otro producto de la cultura y de la polí-tica patriarcal (Butler, 2007). Esto dará pie a los movimientos por la homo-sexualidad de las mujeres y lo que posteriormente se desarrollaría como Teo-ría Queer.
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				4.2. La lucha por los derechos homosexuales

				Por un lado, desde el punto de vista histórico y cultural, la homosexualidad es una cuestión que ha existido desde siempre. En la antigua Grecia las relaciones sexuales entre hombres jóvenes y sus maestros eran aceptadas, incluso era una práctica que estaba bastante normalizada. Es más, como apunta Permato (2013), el propio Platón veía como algo positivo la homosexualidad en el ejér-cito, ya que haría que los guerreros (parejas de otros guerreros) se emplearían más en la lucha y no desistirían con el objetivo de salvar a sus parejas. Cosa distinta eran las mujeres, consideradas inferiores a los hombres y recluidas so-cialmente al hogar y a la crianza de los hijos. En este punto me gustaría seña-lar que es curioso que la palabra lesbiana provenga de la Isla de Lesbos donde se sospecha que había un culto de mujeres en el que se realizaban prácticas homosexuales, que en aquellos tiempos no estaba bien visto entre mujeres.

				Pero con la llegada del cristianismo la visión social, por no mencionar las leyes sobre el tema, de la homosexualidad cambió por completo. La homo-sexualidad se consideraba pecado nefando, y, señala Lizarraga (2003), la so-domía era penada con la excomunión y la castración, incluyendo también en sus pesquisas sobre prácticas homosexuales, la tortura. Incluso, la Iglesia, con conocimiento de las prácticas sexuales entre mujeres, vigilaba a sus pro-pias religiosas para que no durmieran juntas en los conventos. Para el cato-licismo, el cual defendía que la única función del sexo era la reproducción bajo la condición estricta del matrimonio, las relaciones homosexuales eran algo que se salía de la naturaleza humana. 

				Por otro lado, desde el punto de vista de la psicología, las teorías freu-dianas sobre la homosexualidad siguen teniendo cierta vigencia en nuestros días. Clásicamente entendida como una patología, Freud (2011), en sus inves-tigaciones, encuentra que esta clasificación no se corresponde con la realidad. De la inversión, que era como llamaban a la homosexualidad, considerándola una enfermedad, o la degeneración, Freud termina inclinándose por conside-rar la homosexualidad como una desviación del comportamiento “normal”. Finalmente, concluye que todos somos bisexuales, y dependiendo de las expe-riencias que se tengan con uno u otro sexo, nos decantamos por la heterose-xualidad o la homosexualidad.

				Más adelante, los estudios sobre homosexualidad avanzarán y afecta-rán no solo a este colectivo, sino a toda la visión que existe sobre el género. Esos estudios son los que conformarán la Teoría Queer.

				5. Teoría(s) Queer

				Finalmente llegamos al punto álgido de este capítulo. Lo que aquí se verá permitirá dar respuesta a la pregunta que nos hacíamos en un principio: ¿Es posible incluir parejas homosexuales en un estudio de género?

				Para empezar, nos indica Sáez (2008) hablar en términos de teoría no es del todo correcto, puesto que no existe un método específico, o un lengua-
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				je, o unas proposiciones claras. “Eso” que se llama queer, son un conjunto de estudios que pretenden romper con lo preestablecido hasta el momento en lo que a sexo y género respecta.

				Por otra parte, la elección del término queer, frente a traducciones de éste, viene dado por varias razones: cuando llegó a países de habla no ingle-sa, ya era un término de uso muy común en grupos activistas, con un amplio reconocimiento internacional; también, por el género de la palabra en el idio-ma anglosajón, que puede referirse tanto a lo masculino como a lo femenino; y, finalmente, por su referencia a lo raro, extraño, excéntrico, etc., en general, a todo lo que se sale de la norma (Córdoba, Sáez & Vidarte, 2005). Hay que tener en cuenta que en su origen el término queer es peyorativo, pero se usa a propósito para romper con esa visión social, porque hablar de en términos queer es hablar de trasgresión.

				Los estudios queer deconstruyen todo, rompen con cualquier idea pre-concebida respecto a: sexo, género, homosexualidad, transexualidad, compor-tamientos, aspectos… en general, con cualquier cosa que se haya tratado de homogeneizar en algún momento de la historia.

				5.1. El nacimiento de un nuevo modo de ver el mundo 

				Cuando en Estados Unidos la homosexualidad era bastante visible y estaba más o menos aceptada, en los años 80 del siglo pasad,o surge un movimien-to contestatario contra el estereotipo de: gay, blanco, adinerado, etc., es decir, de homosexual normalizado.

				Para explicar el desarrollo de los acontecimientos, vamos a seguir a Sáez (2008) que hace una muy buena compilación de lo que es la Teoría Queer.

				Como iba diciendo, el término queer nace como una alternativa del len-guaje (y, cómo obviarlo, de pensamiento). No existe un modelo único de ho-mosexual, por lo que empieza a utilizarse esta palabra para definir a la gran variedad de, llamémoslo, formas de ser.

				El autor nos señala dos escritores clásicos que sentaron precedente en lo concerniente a la Teoría Queer: Foucault, que postula que el sexo es central en nuestra vida para establecer nuestra propia identidad; y Derrida, que de-fiende que no hay una verdad única, y que todo lo referente a la identidad son interpretaciones hechas por la sociedad. A estos dos autores, Córdoba, Sáez & Vidarte (2005) añaden también una mención a Lacan, que sostenía que la función social del sexo ha perdido su origen natural, la reproducción.

				Retomando lo anterior, ese movimiento que surge y que dará lugar a una revolución en la forma de ver el sexo y el género es, lo que se llama, el feminismo lesbiano. Éste aboga por una revolución epistemológica en el aná-lisis del sistema sexo/género3 y en la crítica al matiz heterosexual del femi-nismo clásico. 

				
					3. El sistema sexo/género no es más que los mecanismos que convierten a machos y hembras (naturaleza) en hombres y mujeres (cultura). Además, garantiza la pasividad de 
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				En este movimiento, tres autoras contemporáneas tienen especial im-portancia: Monique Witting, Gayle Rubin y Adrienne Rich. La primera de-fendía la supresión de las categorías hombre-mujer; la segunda sostiene que la normalización de las prácticas sexuales “periféricas” es otra forma de ho-mofobia, y que todas las prácticas sexuales son culturalmente legítimas; por último, la tercera señala que la heterosexualidad es una institución política con efectos sobre las identidades sexuales y de género y promueve las rela-ciones (de cualquier tipo) estrechas entre mujeres (Sáez, 2008).

				Pero esto es solo el comienzo, posteriormente se desarrollaron muchos estudios bajo el nombre de estudios queer. 

				Una vez aclarado el origen y el porqué de llamarlo teoría aunque no sea el término más correcto, vamos a ver algunos puntos centrales de esta “teoría”.

				5.2. Algunos puntos centrales sobre la Teoría Queer

				Siguiendo, nuevamente, a Saéz (2008) vamos a ver algunos de los puntos co-munes que tienen los estudios queer:

				Existe una crítica a los dispositivos heterocentrados y del binomio hetero-sexual/homosexual. Defienden que estos binarismos encorsetan los estu-dios, no dejando ver la gran variedad que existe.

				También tenemos la visión del sexo como un producto del dispositivo del género. Los estudios feministas clásicos dan por supuesto el sexo como algo natural; pero a partir de los años 80 se empiezan a estudiar los inte-reses políticos tras el establecimiento de las bases científicas del sexo.

				El género es comparado con la tecnología, criticando así la diferencia se-xual. Haciendo de nuevo referencia al punto anterior, se considera que las diferencias sexuales como marco único de pensamiento constriñen.

				Asimismo encontramos una resistencia a la normalización. No un solo tipo de gay o lesbiana, es necesario incluir en los estudios criterios de raza, identidad, clase, etc. Existe un potencial subversivo de las prácticas se-xuales “marginales” frente al orden social y político preestablecido.

				Hay una producción continua de identidades diferentes. El género y el sexo (o las identidades de género y sexo) no son inamovibles, no existe un úni-co modelo de “hombre” o “mujer”. Esta producción es una práctica queer para evitar la normalización.

				Estos estudios tratan de localizar los dispositivos de normalización de sexo y de género que existen en la sociedad y la cultura. Plantean las diferen-cias entre lo queer y lo gay, lo subversivo frente a lo “normal”.

				
					la mujer frente al hombre, para asegurar la transmisión del status de padres a hijos, algo heredado de la sociedad de clases (Córdoba, Sáez & Vidarte, 2005).
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				Crean el concepto de performidad del género y del sexo. Existe una críti-ca de la idea de “original. El género es una ficción cultural, un efecto per-formativo del comportamiento, sin una esencia original. Butler (2007) de-fiende la idea de performatividad como una forma de sacar a la luz lo poco natural que es el género. El travestismo es considerado como una repre-sentación teatral del género (performance).

				Se basan en un análisis post-feminista. Desde lo queer no se asume el con-cepto de mujer pues no se sabe del origen de éste antes de la opresión. Por ello la abolición de las categorías hombre-mujer.

				Llegan a comparar el sexo con una prótesis. Beatriz Preciado (citada por Sáez, 2008, p.147) habla de las prácticas contrasexuales como forma de desnaturalizar la sexualidad y el género mediante: uso de dildos, erotiza-ción del ano y contratos sadomasoquistas.

				Estos son solo algunos de los puntos sobre los que trata la Teoría Queer que, como se puede observar, es un campo bastante homogéneo y diverso, pero sobre todo subversivo. 

				6. Conclusiones

				Volvamos al principio de este capítulo y a la pregunta que lo ha motivado: ¿Es posible incluir a parejas homosexuales en un estudio de género?

				Después de lo expuesto en el apartado anterior la respuesta sería cla-ramente “Sí”, pero ¿por qué?

				Antes de continuar, es importante señalar que tratar de analizar el con-cepto de género, o, mejor dicho, de intentar justificar la inclusión de parejas homosexuales en un estudio de género junto a parejas heterosexuales, bajo la perspectiva queer es, en sí mismo, contrario a los fundamentos de los estu-dios queer. Como se ha podido ver en el apartado anterior, los estudios queer desechan la idea de los dispositivos heterocentrados y del binomio hetero/homo, por tanto, dentro de la teoría queer, la pregunta que nos hacemos no tendría sentido, puesto que estaríamos usando un pensamiento heterocen-trado al hacérnosla.

				Por todo lo anterior, hacer un “análisis del género según la teoría queer” sería incorrecto, más bien sería necesario ver bajo la perspectiva queer cómo el binomio masculino/femenino se desdibuja y abre una amplia gama de po-sibilidades.

				La homosexualidad es una cuestión de orientación sexual, una prefe-rencia individual, que no, necesariamente, afecta al sexo o al género. A este respecto, y respondiendo a la otra pregunta que nos hacíamos en el inicio “¿Es solo una cuestión inter género o también puede estudiarse desde una perspectiva intra género?”, bajo el punto de vista de la paz de género, po-dría hacerse un estudio que explorase la paz intergéneros (desde una pers-pectiva heteronormativa) pero también la paz intragénero (desde un punto de vista queer). En este sentido, la producción de identidades de las que ha-
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				blábamos anteriormente es la justificación perfecta: no existen únicamente dos géneros (masculino y femenino) sino que hay una gran variedad de iden-tidades de género, y por tanto, sería muy interesante ver cómo éstas se rela-cionan pacíficamente entre sí.

				Para finalizar, añadir que, si nos ponemos bajo la perspectiva queer, in-cluir en un estudio de género solamente a parejas homosexuales, aparte de las heterosexuales, sería, cuanto menos, pobre. Con esto me refiero a que ha-bría que tener en cuenta parejas transgénero, transexuales, bisexuales, y un largo etcétera, pero eso daría para años de investigación.
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				3. Inteligencia emocional: empoderamiento de las mujeres en el sector empresarial

				Almudena Barrientos1 

				1. Introducción

				En los últimos años se está viviendo en la sociedad un esfuerzo sobresalien-te por lanzar el empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género des-de las administraciones y entidades públicas y el sector privado. Prueba de ello son las numerosas manifestaciones feministas que se están dando en prácticamente todo el mundo, y más concretamente en España con la pri-mera huelga general feminista del país logrando un éxito histórico, con una repercusión sin precedentes que sorprendió incluso a sus promotores para defender y aupar la igualdad de género (igualdad efectiva entre hombres y mujeres), especialmente en lo concerniente a la brecha salarial, conciliación de la vida laboral, personal y familiar, con motivo del Día Internacional de la Mujer el pasado ocho de marzo de 2018.

				No podemos olvidar que la igualdad es un factor de liderazgo empresa-rial y competitividad global. Entre todos los desafíos y oportunidades que existen hoy en el mundo, está ocurriendo un hecho: las empresas que tienen mayor igualdad de género disfrutan de mayores niveles de crecimiento y me-jor desempeño, sin embargo, para dar paso a la igualdad de género y garan-tizar la inclusión del buen hacer, las habilidades y la fuerza de las mujeres es necesario que desde las altas y bajas esferas del sector empresarial y po-lítico se planteen un compromiso en firme para lograr este objetivo. Según el Instituto Nacional de Estadística (INE), las mujeres concentran el 73,9% de los contratos a jornada parcial, y el 37% de los que además de trabajar a me-dia jornada tienen contratos temporales. Por su parte, la Fundación de Estu-dios de Economía Aplicada (Fedea), afirma que las mujeres ganan un 13% menos que los hombres en tareas similares. Según Barrientos y Alonso (2018), alguno de los rasgos más característicos del empleo femenino se haya en su mayor incidencia a la temporalidad, mayor peso del trabajo a tiempo parcial y menor retribución salarial frente a los hombres.

				
					1. Almudena Barrientos, doctoranda por la Universidad Camilo José Cela de Ma-drid. Profesora en la Escuela Universitaria de Turismo Iriarte (ULL) en Tenerife.
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				El objetivo principal que subyace a raíz de lo anteriormente comentado es, formular la posible relación entre la inteligencia emocional de la mujer, y el nivel de logro profesional alcanzado en su trabajo. Lo llevaremos a cabo a través de una revisión bibliográfica y una investigación novedosa abierta en el seno de la Escuela Universitaria de Turismo Iriarte sobre la interacción entre gobierno corporativo, igualdad de género y resultados empresariales en la industria turística global. Las implicaciones educativas de las emocio-nes, y su aplicación práctica en el proceso de enseñanza-aprendizaje dirigido a la didáctica de los Grados Universitarios son un campo de gran importan-cia para el desarrollo y la optimización de la visión que debiéramos tener respecto a la situación de la mujer en el sector corporativo. 

				2. Metodología

				Revisión bibliográfica sobre el empoderamiento de las mujeres y búsqueda de la relación con el concepto de inteligencia emocional. El presente estudio es de naturaleza exploratoria. 

				3. Objetivos

				1.	Comprender el concepto de empoderamiento y su relación directa con la Inteligencia Emocional.

				2.	Crear iniciativas que establezcan vínculos y alianzas entre hombres y mujeres de la población.

				3.	Concienciar de que esta situación persiste.

				4.	Promover actitudes de respeto y tolerancia.

				4. Concepto de empoderamiento de la mujer y su relación con la inteligencia emocional

				Empoderamiento es un concepto difícil de definir por las connotaciones di-versas que se le atribuyen. En psicología se utiliza para referirse a los proce-sos que permiten tener control y poder, además de desarrollar la autoestima de las personas (Perkins 1993). Parece ser que su concepto más reciente es consecuencia del movimiento de mujeres que se está sucediendo en todo el mundo en los últimos años. Gutiérrez y Lewis (1995), escriben que durante las últimas dos décadas, la práctica de empoderamiento en las actividades humanas ha surgido de los esfuerzos para desarrollar servicios más efectivos y receptivos para mujeres, personas de color u otros grupos oprimidos. Se trataría por tanto, de desarrollar una conciencia crítica, aumentar los senti-mientos de autoeficacia colectiva y desarrollar habilidades para el cambio social. Para Batliwala y Lloyd (2006), se trataría de un proceso desafiante entre las relaciones de poder existentes y de obtener un mayor control sobre 
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				esas mismas fuentes de poder. Encontramos otra definición que explica qué es la manifestación de la redistribución del poder que desafía la ideología pa-triarcal y el dominio masculino (Sahay 1998). El término empoderamiento implica todo un proceso de entrenamiento hacia la emancipación, y al prin-cipio, este término fue acuñado en la Cuarta Conferencia Mundial sobre la mujer celebrada en Pekín en 1995 para referirse a la mayor participación de las mujeres en los procesos de toma de decisiones y el acceso al poder. Pero ahora esta expresión también tiene otra dimensión: la conciencia del poder que las mujeres tienen individual y colectivamente.

				La Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer en Pekín como decía-mos desempeñó un papel fundamental en la introducción de la palabra “em-poderamiento”. Los signatarios de la Declaración de Pekín declararon que se dedicarían a facilitar aún más el avance y el empoderamiento de las mujeres en todo el mundo (Naciones Unidas, 1995). Se trataría por tanto de un pro-ceso sociopolítico porque nos corresponde a todos mejorar una situación que entraña conflicto social y político.

				El Profesor Kjell R. (1999) considera que el empoderamiento se refiere a cambiar el estado de una mujer de una posición de objeto a una posición de sujeto. Afirma que esta capacidad depende del acceso de las mujeres al cono-cimiento. 

				Hay cuatro dimensiones importantes de empoderamiento en las que los diferentes investigadores y académicos ponen énfasis. Son la dimensión indi-vidual / personal, la dimensión económica, la dimensión de grupo colectivo / social y la dimensión política. Según Young y Kellogge (1993: 159), el empo-deramiento permite a las mujeres “tomar el control de sus propias vidas, es-tablecer su propia agenda, organizarse para ayudarse mutuamente y exigir el apoyo del Estado y la propia sociedad para el cambio”. Para Margaret Schuler, el empoderamiento es un proceso en el que las mujeres pueden au-mentar su capacidad de moldear sus propias vidas y su entorno. 

				Además, organizaciones internacionales como la ONU (Organización de las Naciones Unidas), están comprometidas con el empoderamiento de las mujeres como una estrategia para lograr una sociedad más igualitaria y be-neficiosa para todo el mundo.

				Después de las diferentes definiciones y conceptos que nos brindan so-bre el empoderamiento, podemos determinar que se trata de un significado que hace referencia a un espacio individual y a un espacio colectivo. Cree-mos que ambos espacios deberían ir juntos para poder actuar como un colec-tivo transformador ya que el empoderamiento nos brinda las estrategias ana-líticas y transformadoras necesarias para romper con los roles de género (a nivel individual) y transformar las estructuras patriarcales (a nivel social).

				Como se indica en Palmer et al. (2001), especialmente en las empresas orientadas al sector servicios, un papel clave de la gestión es motivar y utili-zar efectivamente las habilidades interpersonales para favorecer mejores ac-titudes. Diferentes autores afirman que, la inteligencia emocional puede ju-gar un papel importante en el proceso de selección que concierne al consejo de administración de las empresas.
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				Autores como Mandell y Pherwani (2003) han explorado la relación entre la inteligencia emocional puesta en acción en las organizaciones y la variable de género y encuentran diferencias significativas entre hombres y mujeres gerentes al puntuar la inteligencia emocional. Si la inteligencia emo-cional tiene que representar una fuerza creciente en la gestión moderna, la diversidad de género podría ser un tema de investigación convincente. El vínculo entre la inteligencia emocional y el género ha sido descrito por auto-res populares como Goleman (1995), o Mayer, Salovey y Caruso (1999) quie-nes mediante la creación de un test de inteligencia emocional (MSCEIT) mi-dieron cuatro áreas claramente diferenciadas: la percepción, facilitación del pensamiento, comprensión y gestión. Yendo mucho más allá de la lingüística tradicional y habilidades lógico-matemáticas. Estos desarrollos permitieron la transición de los coeficientes de inteligencia tradicionales (IQ) a los más emocionales (EQ e instrumentos de medición posteriores). Varios estudios han identificado cómo las mujeres obtienen mejores resultados en las medi-ciones de inteligencia emocional (Mandell y Pherwani, 2003; Mayer, Caruso y Salovey, 1999; Mayer y Geher, 1996), y además, identifican un vínculo en-tre la gestión emocional y un mejor rendimiento.

				Los grupos de interés y la opinión pública presionan cada vez más a las empresas para ser cada vez más transparentes y más éticas. Y cada vez hay más investigaciones y estadísticas que muestran que todavía existe una bre-cha muy acusada en las tres dimensiones de género: presencia, salario y an-tigüedad (Barrientos, Báez, Flores y Gutiérrez, 2018). Al analizar en detalle en qué puestos principales es posible encontrar mujeres, parece que tienden a centrarse principalmente en varias tareas corporativas como las relaciona-das con la gestión de recursos humanos, junto con las funciones auxiliares y las relacionadas con la comercialización. Este sesgo, que a primera vista pue-de considerarse una manifestación adicional de la brecha de género, es al mismo tiempo una oportunidad para vincular a las corporaciones modernas con un nuevo estilo de gestión en el que enfoques como la inteligencia emo-cional podrían desempeñar un papel más destacado. 

				Según Barrientos, Báez, Flores y Gutiérrez (2018), los mecanismos para monitorear el comportamiento de muchas empresas, ha sido siempre centro de interés en diversos campos académicos. La gestión empresarial se ha ido haciendo cada vez más transparente y diversa, y esto ha tenido un efecto en la estructura y composición de los consejos de administración y, posterior-mente, en sus estilos de gestión corporativa.

				5. El sector privado: aliado para el logro de la igualdad de género y el empoderamiento de la mujer

				En septiembre de 2015, los líderes mundiales adoptaron la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, una agenda universal y transformadora basada en los derechos, las personas y el planeta. En esta agenda se concretaron pun-
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				tos que incluían el crecimiento económico, inclusión social y protección del medio ambiente (Antón B., 2016, p. 11). La igualdad de género y los derechos humanos de las mujeres y las niñas quedaron reflejados también a través de un objetivo específico que se refiere a la igualdad de género y el empodera-miento de las mismas.

				En la Agenda 2030 se reconoce la necesidad de abordar los proble-mas del desarrollo a través de una acción conjunta entre los gobiernos, la sociedad civil y el sector privado. Este nuevo enfoque de desarrollo otorga un rol fundamental a las empresas, desde microempresas y cooperativas, hasta las grandes multinacionales, y las compromete a contribuir directa-mente a la implementación de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (An-tón B., 2016, p. 12).

				6. Globalización y su impacto en las mujeres

				La globalización brinda oportunidades a algunas mujeres pero conduce a la marginación de muchas otras y, por lo tanto, aboga por la integración para lograr la igualdad de género. La globalización también puede afectar a las mujeres de muchas maneras. Por un lado, puede crear nuevas oportunidades para que sean precursoras del progreso económico y social. De hecho, con el advenimiento de las redes de comunicación global y el intercambio intercul-tural, parece haber un cambio en el estatus de las mujeres, aunque no en gran medida. Según Chibber (2009), el proceso de globalización puede haber dado lugar a nuevas vías de crecimiento, pero el problema es la distribución desigual de sus beneficios, y las mujeres se han visto afectadas en muchos casos. Por tanto, no se trata de promulgar una ley, sino de implementarla adecuadamente. 

				7. Conclusiones

				Las políticas sociales que deberían llevarse a cabo a partir de los datos que proporcionan el INE, la Fedea o las manifestaciones multitudinarias recla-mando en cierta manera lo que esas fuentes reflejan serían aplaudidas por la mayoría de la ciudadanía. El cuidado de los mayores, de los hijos y resto de obligaciones familiares suponen un handicap para un gran número de mujeres que trabajan a tiempo parcial por no poder trabajar a jornada com-pleta. Siguiendo a Barrientos y Alonso (2018), en la situación presente, debe-rían implantarse medidas para alcanzar una igualdad efectiva y real entre mujeres y hombres con el ánimo de lograr mejoras en nuestra sociedad.

				A modo de conclusión, creemos que es importante destacar que la glo-balización no afecta a todos por igual, sino que tiene un impacto específico en las mujeres. La discriminación y marginación empeora la situación relativa de las mujeres en todos los países del mundo, llegando a condiciones infrahu-manas en los países más pobres.
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				Planificar y ejecutar medidas para facilitar la conciliación de la vida la-boral y familiar y así poder dar más oportunidades a tantas mujeres que su deseo también es crecer profesionalmente con entusiasmo, conocimiento y voluntad de contribuir a la cohesión social debiera ser un hecho consumado política y socialmente en España, Europa y el resto del mundo.

				La Estrategia Europa 2020 propone flexibilizar las condiciones de tra-bajo. Lo resaltamos porque la igualdad entre mujeres y hombres es uno de los objetivos fundamentales de la Unión Europea. De hecho, se están reali-zando verdaderos esfuerzos por realizar políticas que establezcan una ten-dencia clara hacia la igualdad de género, y los cambios sociales continúan desempeñando un punto de inflexión para construir mayores logros que be-neficien a la sociedad en su conjunto. Se trata por tanto, de un compromiso por parte de todos los agentes que intervienen en la toma de decisiones que afectan directamente al empoderamiento de las mujeres y a su desarrollo profesional.

				Fomentar el nombramiento de mujeres en puestos directivos y de res-ponsabilidad, así como en el seno de los consejos de administración es clave para mejorar la calidad de vida de todos los ciudadanos, y resulta imprescin-dible por tanto, formar previamente a los responsables de los departamentos de recursos humanos. El sector privado, como agente de cambio social con una presencia creciente en las economías desarrolladas y emergentes, cuen-ta con potencial suficiente para responder a las desigualdades de género que persisten en el mercado laboral. Una manera de hacerlo y de dar ejemplo se-ría eliminando los obstáculos que impiden la participación de las mujeres promoviendo que ocupen puestos de gestión por su categoría académica, ac-titudes, aptitudes y valores profesionales garantizando salarios iguales para hombres y mujeres, y aportando alternativas laborales flexibles con protec-ción social.

				No hemos pretendido hacer un análisis exhaustivo del empoderamien-to de la mujer ni mucho menos distorsionar su significado, pero sí reclamar que estamos viviendo un proceso de cierta vaguedad e imprecisión política con respecto al mismo. Proponemos transformar a nivel global la concepción de la igualdad de género a través de los valores, principios, voces, movimien-tos y acciones que secundan las mujeres del mundo. ¿Se podría llamar “jus-ticia”? Demos visibilidad y voz al empoderamiento de la mujer.
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				4. Conceptualización del falo en los hombres quiteños

				Lourdes Calderón Garrido1

				El presente texto nace en el marco de mi investigación de tesis doctoral “Las concepciones de virilidad y la relación con la aceptación o no de la disfunción sexual en hombres latino americanos”.

				El objetivo de esta investigación es comprender el concepto del falo en los hombres quiteños y su relación del hombre y el falo, como relación simbólica. En este proceso se conciben patrones humanos al miembro masculino, tales como: nombre, habilidades, actitudes, comportamiento, gustos y hasta poder de decisión. Por lo que se precisa identificar la identidad atribuida al falo. Para esto se aplicó una encuesta a 50 hombres quiteños seleccionados alea-toriamente. Este estudio se realizó a través de redes semánticas aplicando el modelo de Sowa (Navas, 2016), para determinar los significantes respecto al falo en la concepción del mismo desde el hombre y entre las relaciones de gé-nero. Esta investigación sugiere que para los hombres quiteños es importante dar un nombre a su falo, los cuales tienen relación con fuerza, potencia, ren-dimiento y funcionalidad; además, atribuyen rasgos humanos como compor-tamiento, gustos y acciones. Se comprueba que la relación hombre-falo-socie-dad se mantiene estrecha y fuerte.

				1. Masculinidad en el contexto latino

				Los estudios de masculinidad tienen diversas posturas, sin embargo, este aná-lisis parte desde la ideología de que no se puede generalizar la masculinidad siguiendo a Gilmore David (Faur, 2004). Así como también lo dice Coltrane Scott (Faur, 2004), los hombres no son universales. “No es nacer y ponerse un traje confeccionado” (Faur, 2004, p. 53). Por esto Mirandé (Mirandé, 1997) se-ñala que los hombres latinos no son una masa homogénea, monolítica e in-variable. Entendiendo, entonces, a la masculinidad como algo no generaliza-do, la palabra construcción surge para ampliar la visión de la masculinidad como resultado de un proceso social, de una cultura pública, como lo trata 

				
					1. Lourdes Calderón doctorante en Psicología Social U. Salamanca, profesora de U. Israel de Ecuador.
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				(Faur, 2004). Por lo que también estaría relacionado con la cultura, lo social y con la historia. “La masculinidad tiene una variedad de significados según las personas, las culturas y los momentos históricos” (Faur, 2004, p. 78), esto pluraliza la palabra, a masculinidades, una combinación de muchos factores que son transversales en la construcción de significados como: clase, etnia, raza y género. Según Connell (Viveros, 2012) esto implica también entender las relaciones entre las múltiples masculinidades, así como, las prácticas so-ciales de las identidades de género que se adquieren al mismo tiempo. Estas relaciones e identidades podrían ser colaterales a las cuatro formas de mas-culinidad que menciona Gutmann Mathew (Viveros, 2012, p. 46), desde una visión antropológica: lo que los hombres piensan y hacen, lo que piensan y hacen para ser hombres, ser más hombres qué otros y las relaciones entre lo masculino y lo femenino. 

				Cada forma tiene sus propios ideales, aunque como lo he mencionado, depende mucho de la cultura y lo social, que son cimientos de las masculini-dades, y que la convierten en una práctica de género, que como dice Connell (Faur, 2004), pasa por tres fases: adscripción de posición sobre las relaciones de género, prácticas parar asumir la posición y los efectos de esas prácticas en la cultura. Como la llamada “masculinidad hegemónica” (Faur, 2004, p. 53), por el mismo autor, que no se trata de una dominación totalitaria por una sola masculinidad, sino una “posición de autoridad y liderazgo cultural que es socialmente visible y apreciada”, que privilegia a unos sobre otros. Estos privilegios son aceptados socialmente, muchas veces institucionalizados y cuenta con la complicidad de quienes incluso no forman parte de la masculi-nidad hegemónica. Que podrían ser los que conforman la “Masculinidad Su-bordinada” que menciona Connell (Faur, 2004, p. 59) los dominados o tam-bién de los “cómplices” que son solo beneficiados del sistema de dominación hegemónico. 

				Otro de los conceptos que menciona Viveros (Viveros, 2012, p. 56), ci-tando a Connell, es el que se conoce como la crisis de la masculinidad y que sigue siendo objeto de estudio. No parte de un sistema, pero sí parte de una práctica dentro del sistema sobre las relaciones de género. Sin embargo, aún se mantienen ciertas identidades marcadas y representativas, que han sur-gido de algunos estudios. Estas identidades están basadas en atributos, que aunque no son estáticas y totalitarias como ya se había mencionado, han ser-vido como medio distintivo. Según Elsa Guevara (Guevara, 2008), las identida-des tienen “una significación individual y funcionan como rasgos de persona-lidad (fuerte, activo, inteligente) mientras que otros poseen una significación relacional (competitivo, violento, impositivo)”, en el marco de pertenencia en el ámbito social. En 1997, se desarrolló un inventario denominado BSRI (In-ventario Bem de roles Sexuales), en el cual Sandra Bem (Mirandé, 1997) cate-goriza 20 características, con las cuales los individuos de la muestra, hombres y mujeres, seleccionan los ítems que consideran masculinos y femeninos. Es-tos se relacionan con rasgos personales de carácter, tales como: dominante, competitivo, fuerte personalidad, actúa como líder, con fuerza, masculino. Mi-randé (Mirandé, 1997) considera que estos rasgos personales se definen de 
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				manera más contextualizada en el mundo globalizado y no necesariamente en la cultura latina, por lo que realiza otro estudio en 1997, donde ocupa BSRI como instrumento, pero añade otra medición de masculinidad, con su propio inventario MSRI (Inventario Mirandé de Roles Sexuales). Este incor-pora una comprobación más culturalmente sensible a lo latino, a través de cincuenta ítems basados en creencias y valores culturales latinos y mexica-nas. La paternidad y la reproducción. En resumen de esta investigación la virilidad, la reproducción de significados como que los niños no lloran, de-mostrar fuerza y valentía pública es preponderante en los resultados. Vive-ros (Viveros, 2012, p. 71) cita el trabajo realizado por Fuller en 1997, donde en Perú se analizó las representaciones de masculinidad con hombres de cla-se media. Concluye que existen tres configuraciones que contienen las repre-sentaciones de la masculinidad: la natural (virilidad), la doméstica (padre, esposo) y la exterior (trabajo, política), fundada cada una de ellas en códigos morales diferentes e incluso opuestos” (Viveros, 2012, p. 77). En el 2000, se realiza un estudio de la conceptualización semántica de los términos hombre y mujer por estudiantes del primero año de medicina de México (Petra, Tala-yero, Fouilloux, & Díaz, 2000), en el cual participaron 163 estudiantes. Los hombres se vieron así mismo como: fuertes, inteligentes y trabajadores y las mujeres les veían como fuertes, inteligentes, responsables y caballeros. Este análisis concluye manifestando que hombres y mujeres siguen jugando los roles aceptados socialmente y que entrarían dentro de la concepción de la masculinidad hegemónica latina. 

				En 2004, Eleonor Faur, realiza un estudio sobre las relaciones de género desde la perspectiva de los hombres en Colombia. Los hombres de la mues-tra fueron profesionales funcionarios públicos, de edades de 25 y 55 años aproximadamente. Obtiene resultados como la relación con mandar, dirigir, trabajar, ser fuerte, arreglar cosas y Don Juan. Sin embargo de estas simili-tudes en las respuestas, el estudio mostró que lo considerado “típico de mas-culino” (Faur, 2004, p. 120) puede variar dependiendo de los estratos sociales y nivel cultural de las personas. Los participantes concluyeron en su mayo-ría que no es sencillo tratar de salir de esa imagen masculina o de ser ese hombre que la sociedad lo reconoce como tal. 

				En el 2014, se realiza otro estudio de roles y estereotipos de géneros en los comportamientos sexuales de jóvenes de Coahuila, México (Hernández M. & González T., 2016) donde a través de una entrevista estructurada, a 51 mu-jeres y 50 hombres universitarios de 17 y 22 años. Como resultados, las mu-jeres manifestaron que esperaban que los hombres tengan las siguientes conductas en la relación sexual: sean dominantes, viriles, rudos, tengan ren-dimiento sexualidad, que se mantiene dentro de los roles tradicionales (pa-rámetros masculinos universales), y dentro de los roles de transición (nuevas formas de ser hombre) que el placer sea igualitario, que haya un buen trato y afecto. 

				Para cerrar con este resumen de estudios, menciono los resultados de los hábitos sexuales del latinoamericano (Tendencias Digitales, 2010). Ob-tuvieron alrededor de 12.000 entrevistados, hombres y mujeres mayores de 
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				18 años, en 11 países de la región, Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Ecuador, México, Perú, Puerto Rico, Uruguay y Venezuela. Los resulta-dos que aportan a este documento son:

				1.	90% se declara ser heterosexual en países como Chile, Ecuador y Perú.

				2.	32% eran profesionales de toda la muestra.

				3.	83% se consideran sexualmente atractivos. Colombia con el 89% de la re-gión es el más alto. Chile con el 25% el más bajo. 

				4.	96% de la muestra ya tenía una vida sexual activa. Puerto Rico y Uru-guay los más altos con un 98%.

				5.	28% de los hombres tuvo como fuente de información acerca de temas se-xuales a los amigos de la misma edad. Mientras que 30% de las mujeres las revistas, periódicos y libros.

				6.	88% están satisfechos con sus relaciones sexuales. El 85% afirma que su pareja también está satisfecha. 

				7.	50% de los hombres afirman que se comunican con su pareja a veces. 44% lo hace siempre. 

				8.	70% de hombres ha sido infiel al menos una vez. 55% de mujeres tam-bién. 

				Se seleccionaron sólo estos resultados como relevantes para este análi-sis. El ítem 1 y 2 solo nos muestra el contexto. Sin embargo, el punto 3, 4, 6 y 8 ya muestran percepciones respecto a una autoimagen, prácticas sexua-les y satisfacción. El punto 5 ya muestra los medios de información respecto a la temática, confirmando lo ya visto en otros estudios, respecto a los cono-cimientos que se adquieren respecto a lo sexual, o el ser hombre, que es par-te de este proceso también, ya que en los latinos, ser hombre, va relacionado con el inicio sexual. En este punto se confirma que los amigos, el círculo so-cial de otros hombres es importante. El punto 7 ya muestra otro dato que evidencia que la comunicación con la pareja es parte de la práctica de los hombres. Información que rompe con el estereotipo de la falta de comunica-ción del hombre, del macho, con su pareja. Las coincidencias de estos estu-dios en hombres latinos, se centran primero en que todas las características, roles, conductas son aprehendidas en un contexto social y cultural, en el que la familia es uno de los principales replicadores. Que los espacios como los la-borales y el entorno de amigos son importantes en este proceso, en todas las etapas de la vida del hombre. El poder, lo laboral y la sexualidad siguen sien-do prioritarios, como los centros de desenvolvimientos de los comportamien-tos masculinos. La sexualidad no solo que se exige al hombre sino que está presionado a tener un buen rendimiento. Esto no ha variado mucho, como ya se observó Morris (Morris, 1969) afirmaba ya la importancia de que el macho sea sexualmente activo y rendidor. Concluyo esta parte con el pensamiento de Freud sobre que “...la sexualidad rodea todo lo que somos...La crianza y la educación, así como la edad, la cultura, la región geográfica, la familia y la épo-ca histórica inciden directamente en la forma en que cada persona vive su sexualidad...” (Freud, 2017). Siendo parte importante en la personalidad y en 
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				la conducta de las personas. Así que pensar que los cambios de la nueva mas-culinidad están muy estrechamente relacionados con los cambios en la se-xualidad, no parece ser tan ilusorio.

				1.1. Masculinidad Quiteña

				Como afirma Viveros (Viveros, 2012, p. 46) el significado en un contexto debe ser investigado, ya que los hombres son frutos de relaciones sociales. En su análisis menciona que “si se cambia la relación social se modifican las categorías hombre y mujer. El primer referente de la masculinidad quiteña, hasta ahora reconocido como el representante legítimo de los quiteños-hom-bres, es el Chulla Quiteño. Chulla viene del kichwa (quechua) que significa impar, sin pareja o soltero. En Quito, Ecuador, fue un personaje típico que surgió a fines siglo XIX (Diario El Telégrafo, 2013). Pero, este fue solo el ini-cio, ya que tuvo muchas mutaciones en 1888 se lo relacionaba con los chu-ya-levas, jóvenes de clase media. Don Evaristo lo sigue manteniendo vivo en su personaje de las Estampas Quiteñas en 1937, aunque tuvo algunas trans-formaciones en su concepción. “Sus representaciones alimentaban la confi-guración del chulla prototipo que se mantuvo como la figura representativa del hombre popular urbano: un hombre de la clase media baja, empleado público cuyas pretensiones económicas no cuadraban con sus bolsillos, chan-cero, lenguaraz y enamorador, pero con un sentido altísimo de honestidad e incorruptibilidad” (Cadena Carrera, 2012, p. 57); además ya era padre y te-nía buenos modales. El giro del personaje fue grande al darle una imagen de hombre de principios. Aunque no perdía su relación e incluso apelativo con el mestizaje. 

				El chulla era un subalterno con la tarea de ser aceptado o incluso con la meta de conformar la clase dominante (Cadena Carrera, 2012). El proceso hegemónico señala que existe permanentemente relación entre lo dominante y lo subalterno. A finales del siglo XIX a los jóvenes irreverentes que confron-taban a los conservadores y tradicionales quienes eran parte de la masculi-nidad dominante de ese entonces, los catalogaban como chullas, refiriéndose el término como: “falsete, lo vanidoso, lo arribista, pero singularmente a la clase media pobre” (Cadena Carrera, 2012 p. 61). Poco a poco el chulla iba formando parte del discurso dominante), por su intención política e ideológi-ca. Al ser un ser urbano (Cadena Carrera, 2012, p. 67), sus prácticas eran re-plicadas por quienes se consideraban o se llamaban chullas quiteños. Debien-do cumplir con algunas características: “(...) era elegante, piropeador, dado a galán, inteligente, con chispa... tenía algo..., no sé qué... no sé sería su pre-sencia, su prosa... algo que se le sentía pero que no se veía, quizá tenía algo en la sangre”. Una personalidad heredada e histórica, un modo de actuar que debía ser pública para ser reconocido socialmente como tal. 

				Las estrategias del chulla eran que sus discursos debían ser “expuestos ante una audiencia de pares y seguidores” (Cadena Carrera, 2012, p. 69), de esta manera ganaba no solo admiración y halagos de sus pares, sino la rea-
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				firmación de su status y la confirmación de su posición como chulla, lo que le permitía ser reconocido como ejemplo para otros futuros chullas. Su relación con el género fue primeramente en sus relatos donde las mujeres eran copro-tagonistas. Sus discursos, anécdotas e historias contadas socialmente iban construyendo un capital simbólico, que siguió afirmándose en el imaginario popular, las mujeres lo concebían como “vivo”, “sinvergüencita”, “mujeriego” (Cadena Carrera, 2012, p. 70). Como parte de su búsqueda de dominio, está el convertirse en el amante cotizado, que acumula cuerpos femeninos, conver-tidos también en amantes. “La amante dentro del sistema heteronormativo hegemónico se convierte en una especie de derecho, constatación, ratificación o normalidad de la hombría que llega al punto de ser considerada inclusive como algo cotidiano” (Cadena Carrera, 2012, p. 73). 

				En este recorrido se ha evidenciado que el chulla quiteño ha pasado por las cuatro dimensiones que menciona Connell (Guevara, 2008) dentro de la estructura de género: poder-opositor clase dominante y política, pro-ducción – mestizo popular, emocional – mujeriego y viril y simbólica son parte de la función de los significados construidos, aprendidos y practica-dos como menciona Faur (Faur, 2004). A estas precisiones del hombre qui-teño, se suma un estudio realizado como parte del análisis de la campaña Reacciona Ecuador, el Machismo es Violencia (Estévez, Vega, & Pérez, 2011), que se realizó como parte de la erradicación de violencia de género, en su primera fase 2010-2011, en Quito. Este estudio tuvo otros roles con lo que se relacionó al hombre fueron: amigo, padre y esposo. Con respecto al tra-bajo se sigue resaltando el trabajo y la responsabilidad. En relación a los afectos, la amabilidad, ternura y bienestar. Tres palabras que no están den-tro de la masculinidad hegemónica. Además se reconoce la participación del hombre en la casa, resaltando que no significa ser “mandarina”2. La cor-tesía y caballerosidad forman parte también de lo aprendido por sus pa-dres, respecto a la mujer. Estos resultados determinan que la masculinidad del hombre latino si bien es cierto tiene un enfoque en algo de la masculi-nidad hegemónica y sus roles, como características, también sigue constru-yendo una nueva masculinidad, en la que la parte emocional y la relación con otro género es importante. 
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